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Sinopsis 

Este libro presenta una visión amplia de la educación superior 

contemporánea en América Latina y el mundo, describiendo 

transformaciones históricas, presiones globales y nuevas 

expectativas sociales que impulsan cambios profundos en 

universidades públicas y privadas. A través de capítulos 

articulados, la obra aborda la innovación educativa como eje 

estratégico institucional, mostrando rediseños curriculares, 

cultura organizacional orientada al cambio y experiencias 

exitosas que inspiran nuevas prácticas. Se examinan modelos 

pedagógicos centrados en el estudiante, aprendizaje basado en 

competencias, metodologías activas y evaluación formativa, 

conectando teoría con aplicación real. También se analiza la 

integración de tecnologías digitales, inteligencia artificial, 

entornos virtuales y educación híbrida como motores de 

flexibilidad académica y expansión del acceso. El texto resalta 

la investigación aplicada, la transferencia del conocimiento y 

la colaboración internacional como pilares del desarrollo 

científico y social. Asimismo, presenta sistemas de calidad, 

acreditación, mejora continua y formación integral con énfasis 

en habilidades profesionales, bienestar y equidad. La obra 

culmina con escenarios prospectivos, universidades 

inteligentes y responsabilidad social universitaria, ofreciendo 

una ruta transformadora para instituciones que buscan renovar 

su misión educativa con visión sostenible y compromiso 

humano. Propone estrategias viables, alianzas 

interinstitucionales y liderazgo académico capaz de sostener 

procesos de innovación duraderos y pertinentes coherentes 

siempre. 

 

Palabras Clave: educación superior; innovación educativa; 

transformación digital; inteligencia artificial; calidad 

universitaria; América Latina. 
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Synopsis 

This book presents a broad vision of contemporary higher 

education in Latin America and worldwide, describing 

historical transformations, global pressures, and new social 

expectations that drive deep changes in public and private 

universities. Through interconnected chapters, the work 

addresses educational innovation as a strategic institutional 

axis, presenting curricular redesign, organizational culture 

oriented to change, and successful experiences that inspire new 

practices. Student-centered pedagogical models, competency-

based learning, active methodologies, and formative 

assessment are examined, linking theory with real application. 

The text also analyzes the integration of digital technologies, 

artificial intelligence, virtual environments, and hybrid 

education as drivers of academic flexibility and expanded 

access. It highlights applied research, knowledge transfer, and 

international collaboration as pillars of scientific and social 

development. Quality systems, accreditation, continuous 

improvement, and holistic student formation with emphasis on 

professional skills, well-being, and equity are presented. The 

book concludes with prospective scenarios, smart universities, 

and university social responsibility, offering a transformative 

path for institutions seeking to renew their educational mission 

with sustainable vision and human commitment, proposing 

viable strategies, interinstitutional alliances, and academic 

leadership able to sustain lasting and relevant innovation 

processes consistently. 

 

Keywords: higher education; educational innovation; digital 

transformation; artificial intelligence; university quality; Latin 

America
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1.1.- Evolución histórica de la educación superior 

La educación superior ha transitado un camino lleno de 

matices, como un río que cambia de forma sin perder su 

esencia. En sus primeras manifestaciones, se vinculaba 

estrechamente con espacios de saber elitista, donde el acceso 

era limitado y la enseñanza giraba en torno a tradiciones 

rígidas. Aquellas estructuras transmitían conocimiento, pero 

también marcaban distancias profundas entre quienes podían 

aprender y quienes quedaban al margen. 

Con el paso del tiempo, ese modelo comenzó a resquebrajarse, 

las transformaciones sociales y culturales fueron empujando a 

las instituciones hacia una apertura gradual, más humana, más 

sensible a las necesidades colectivas. Se percibe un 

movimiento constante, casi respirando, en el que la educación 

deja de ser privilegio para convertirse en un derecho que se 

expande con fuerza silenciosa. 

Tabla 1. Principales hitos históricos de la educación superior en el mundo 

Año Hecho histórico Relevancia para la educación superior 

1088 Fundación de la 

Universidad de Bolonia 

(Italia) 

Considerada la universidad más antigua 

del mundo occidental aún en 

funcionamiento. 

1218 Fundación de la 

Universidad de 

Salamanca (España) 

Referente para la posterior creación de 

universidades en América Latina. 
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1231 Fundación de la 

Universidad de París 

(Francia) 

Consolidó el modelo universitario 

medieval centrado en las artes liberales y 

la teología. 

Siglos 

XV-XVI 

Renacimiento europeo Incorporación de nuevas corrientes 

científicas y humanistas al conocimiento 

universitario. 

Siglo 

XVIII 

Ilustración Promoción del pensamiento crítico, la 

razón y el desarrollo científico. 

1810 Modelo Humboldtiano 

en Alemania 

Integración de la investigación científica 

con la enseñanza universitaria. 

Finales 

del siglo 

XIX 

Segunda Revolución 

Industrial 

Expansión de carreras técnicas e 

ingenierías para responder a las 

necesidades productivas. 

1948 Declaración Universal 

de los Derechos 

Humanos 

Reconocimiento progresivo de la 

educación como un derecho fundamental. 

Década 

de 1960 

Masificación 

universitaria 

Incremento significativo del acceso a la 

educación superior en diversos países. 

1999 Declaración de Bolonia Creación del Espacio Europeo de 

Educación Superior y fortalecimiento de 

la movilidad académica. 

2020 Pandemia de COVID-

19 

Aceleración de la educación virtual y de 

los modelos híbridos de enseñanza. 

Nota: Elaboración propia a partir de Altbach (2016), Scott (2018), 

UNESCO (2021) y Mamani Chuquimia (2023). 

En ese trayecto, la educación técnica y tecnológica fue ganando 

terreno con determinación. Mamani Chuquimia (2023) señala 

que este tipo de formación ha respondido a demandas 

productivas y sociales, ampliando las oportunidades para 

sectores históricamente excluidos. Se siente en ello una especie 

de reivindicación, un reconocimiento de que el conocimiento 

también se construye desde lo práctico, desde lo cotidiano. 
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Las universidades comenzaron a transformarse, no de golpe, 

sino con pequeños gestos acumulados. Se integraron nuevas 

disciplinas, se diversificaron metodologías y se flexibilizaron 

estructuras académicas. Este proceso trajo consigo una 

sensación de renovación, como si las aulas empezaran a 

respirar un aire distinto, más cercano, más acorde a las 

realidades cambiantes de la sociedad. 

Paralelamente, la educación superior comenzó a incorporar las 

principales corrientes del pensamiento desarrolladas en 

distintos momentos de la historia, desde el humanismo 

renacentista y la Ilustración hasta los enfoques científicos, 

críticos, constructivistas y de innovación propios del siglo 

XXI. Estas perspectivas ampliaron la comprensión del papel de 

las instituciones de educación superior, desplazando el énfasis 

exclusivo en la transmisión del conocimiento hacia la 

generación de pensamiento crítico, la investigación científica 

y la formación de ciudadanos comprometidos con el desarrollo 

social. Como señalan Wilhelm von Humboldt (1810/1970), la 

universidad moderna debe integrar docencia e investigación 

como pilares inseparables del desarrollo del conocimiento, 

mientras que Paulo Freire (1970) sostiene que la educación 

adquiere verdadero sentido cuando se orienta a la 

transformación de la realidad mediante la reflexión crítica y la 

participación activa de los sujetos. 

Como consecuencia de esta evolución conceptual, la 

universidad dejó de concebirse únicamente como un espacio 

de formación profesional para asumir una responsabilidad más 

amplia con la sociedad. La investigación, la innovación y la 

vinculación con la comunidad pasaron a convertirse en 
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funciones sustantivas que permiten responder a problemas 

sociales, económicos, culturales y ambientales mediante la 

generación y transferencia de conocimiento. Esta visión ha 

fortalecido la relación entre la academia y los diferentes 

sectores sociales, consolidando a las instituciones de educación 

superior como actores estratégicos para el desarrollo sostenible 

y la construcción de políticas públicas fundamentadas en 

evidencia. En el contexto latinoamericano, esta perspectiva ha 

sido respaldada por Organización de las Naciones Unidas para 

la Educación, la Ciencia y la Cultura (2022), al señalar que las 

universidades deben fortalecer su compromiso con el bien 

común mediante procesos de investigación pertinente, 

innovación, responsabilidad social y vinculación permanente 

con las comunidades. 

Figura 1. Evolución histórica de la educación superior: Desde la 

academia clásica hasta el entorno digital 

 

En medio de estos cambios, el papel del estudiante también se 

reconfiguró. Ya no se trataba de una figura pasiva, sino de 

alguien que participa, cuestiona y construye. Esa transición 

genera una energía particular, casi vibrante, donde el 

aprendizaje se convierte en una experiencia compartida. La 
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educación superior deja de ser un monólogo y se transforma en 

diálogo constante. 

La influencia de la industrialización y los avances tecnológicos 

marcó otro giro significativo. Mamani Chuquimia (2023) 

destaca que la educación técnica se fortaleció en respuesta a la 

necesidad de formar profesionales capaces de integrarse 

rápidamente al mundo laboral. Este impulso trajo consigo una 

conexión más directa entre la academia y la realidad 

productiva, acercando dos mundos que antes parecían 

distantes. 

A medida que avanzan las décadas, se percibe una expansión 

geográfica y social de la educación superior. Nuevas 

instituciones surgen, se multiplican las modalidades de estudio 

y se diversifican los perfiles de ingreso. Esta apertura genera 

una sensación de inclusión, como si más voces encontraran 

espacio para expresarse dentro del ámbito académico. 

Tabla 2. Principales hitos históricos de la educación superior en Ecuador 

Año Hecho histórico Impacto en la educación superior 

ecuatoriana 

1603 Fundación de la 

Universidad San Fulgencio 

de Quito 

Primera institución de educación 

superior del actual territorio 

ecuatoriano. 

1651 Fundación de la 

Universidad San Gregorio 

Magno 

Fortalecimiento de la formación 

superior durante la época colonial. 

1681 Fundación de la 

Universidad Santo Tomás 

de Aquino 

Consolidación de los estudios 

superiores en la Real Audiencia de 

Quito. 
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1836 Consolidación de la 

Universidad Central de 

Quito 

Inicio de la educación superior 

republicana en Ecuador. 

1867 Reorganización de la 

Universidad Central del 

Ecuador 

Modernización de la educación 

superior durante el período 

republicano. 

1944 Creación de la Casa de la 

Cultura Ecuatoriana 

Impulso a la investigación, cultura y 

producción académica nacional. 

Década 

de 1970 

Expansión universitaria 

nacional 

Crecimiento de universidades públicas 

y privadas en diversas provincias. 

1990 - 

2000 

Fortalecimiento de 

institutos técnicos y 

tecnológicos 

Diversificación de la oferta educativa y 

formación para el trabajo. 

2008 Nueva Constitución del 

Ecuador 

Reconocimiento de la educación 

superior como bien público y derecho 

ciudadano. 

2010 Promulgación de la Ley 

Orgánica de Educación 

Superior (LOES) 

Creación de mecanismos de regulación, 

evaluación y aseguramiento de la 

calidad. 

2018 Reforma a la LOES Mayor flexibilidad académica y 

fortalecimiento de la autonomía 

responsable. 

2020 Transformación digital por 

la pandemia 

Consolidación de entornos virtuales y 

modalidades híbridas de enseñanza. 

2023 - 

2026 

Impulso a la innovación y 

cualificación institucional 

Desarrollo de nuevos programas de 

posgrado, competencias digitales y 

modelos pedagógicos innovadores. 

Nota: Elaboración propia a partir de Ayala Mora (2008), LOES (2010), 

CES (2018), UNESCO (2021), Luje et al. (2025) y Luje et al. (2026). 

La trayectoria ecuatoriana refleja una evolución marcada por 

procesos de democratización del acceso, fortalecimiento 

institucional y búsqueda permanente de calidad académica. En 

las últimas décadas, las políticas públicas han impulsado 
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mecanismos de evaluación, acreditación e innovación 

curricular que han transformado significativamente el sistema 

de educación superior. En este contexto, Luje et al. (2025) 

destacan que la educación superior ecuatoriana se encuentra 

inmersa en un proceso de transformación orientado hacia la 

pertinencia social, la innovación pedagógica y la formación 

basada en competencias. De manera complementaria, Luje et 

al. (2026) sostienen que la incorporación de tecnologías 

digitales, metodologías activas y nuevos modelos de enseñanza 

constituye uno de los principales desafíos para consolidar una 

educación superior capaz de responder a las demandas de una 

sociedad cada vez más dinámica y compleja. 

Sin embargo, este crecimiento también ha implicado tensiones. 

La necesidad de mantener la calidad educativa frente a la 

masificación plantea retos que se sienten en cada aula, en cada 

programa académico. Mamani Chuquimia (2023) advierte que 

la evolución de la educación técnica y tecnológica requiere una 

constante adaptación para responder a estándares cada vez más 

exigentes, sin perder su esencia formativa. 

En tiempos recientes, la innovación ha adquirido un 

protagonismo especial. Las tecnologías digitales, los entornos 

virtuales y las nuevas formas de interacción han transformado 

la experiencia educativa. Se percibe un cambio profundo, casi 

emocional, donde aprender deja de estar atado a un espacio 

físico y se convierte en una experiencia más flexible, más 

cercana a las dinámicas actuales. 

Mirar esta evolución es como observar una obra en permanente 

construcción. Cada etapa deja huellas, aprendizajes y también 

preguntas abiertas. La educación superior sigue avanzando, 
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moviéndose entre tradición y cambio, buscando equilibrar 

conocimiento, inclusión y pertinencia. En ese recorrido, se 

siente una invitación constante a participar, a repensar y a 

formar parte activa de su transformación. 

En el contexto ecuatoriano contemporáneo, la evolución de la 

educación superior ha estado acompañada por importantes 

transformaciones normativas que han redefinido la estructura 

del sistema. Las reformas impulsadas durante las últimas 

décadas reconocieron a los institutos superiores técnicos y 

tecnológicos como instituciones de educación superior de 

tercer nivel y, bajo determinadas condiciones establecidas por 

la normativa vigente, con la posibilidad de ofertar programas 

de cuarto nivel tecnológico. Este proceso amplió las 

oportunidades de acceso y diversificó la oferta académica del 

país, fortaleciendo la formación técnica y tecnológica como 

una alternativa orientada a responder con mayor pertinencia a 

las necesidades del sector productivo y del desarrollo 

territorial. No obstante, aunque comparten el nivel de 

educación superior, las universidades y los institutos 

superiores mantienen diferencias sustanciales en cuanto a su 

naturaleza académica, alcance investigativo, funciones 

sustantivas, estructura organizacional y tipos de titulaciones 

que pueden otorgar, configurando un sistema complementario 

que busca responder a las múltiples demandas de la sociedad 

ecuatoriana (Asamblea Nacional del Ecuador, 2010; Consejo 

de Educación Superior [CES], 2022). 

El fortalecimiento de las políticas de acceso a la educación 

superior ha generado nuevos desafíos para las instituciones 

universitarias. Los procesos de admisión y asignación de cupos 
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en las instituciones públicas han incrementado la importancia 

de los cursos de nivelación, concebidos como espacios 

destinados a reducir las brechas académicas entre la formación 

secundaria y las exigencias del nivel universitario. En este 

escenario, las universidades asumen una responsabilidad que 

trasciende la formación profesional propiamente dicha, al 

convertirse en actores clave para acompañar la transición de 

los futuros estudiantes hacia la vida universitaria. La 

nivelación no solo busca fortalecer competencias disciplinares, 

sino también desarrollar habilidades de aprendizaje, 

pensamiento crítico y adaptación al entorno académico, 

favoreciendo trayectorias educativas más exitosas y 

contribuyendo a la permanencia estudiantil, la equidad y la 

calidad del sistema de educación superior ecuatoriano (CES, 

2022; Luje et al., 2025). 

1.2.- Globalización y su impacto en las universidades 

La globalización ha transformado a las universidades como un 

viento persistente que atraviesa fronteras y reconfigura lo 

conocido. Las instituciones ya no se perciben como espacios 

cerrados, sino como nodos conectados en una red amplia y 

dinámica. En ese entramado, el conocimiento circula con 

rapidez, llevando consigo nuevas formas de pensar, de enseñar 

y de aprender. 

En este escenario, se percibe una sensación de apertura que 

invita a mirar más allá del entorno inmediato. Las 

universidades dialogan con realidades diversas, integrando 

perspectivas culturales, científicas y tecnológicas. Ese 

intercambio genera una experiencia educativa más rica, casi 
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como si cada aula se convirtiera en un punto de encuentro entre 

múltiples mundos. 

La internacionalización aparece como una manifestación 

palpable de este proceso. Programas de movilidad, convenios 

académicos y redes de investigación permiten que estudiantes 

y docentes amplíen sus horizontes. Se siente una mezcla de 

entusiasmo y vértigo, una expansión que transforma la manera 

en que se concibe el aprendizaje y la formación profesional. 

Al mismo tiempo, la globalización ha impulsado cambios en 

los planes de estudio. Haro Esquivel, Ayala Hernández y 

Núñez Cortéz (2025) destacan que la incorporación de nuevas 

tecnologías y enfoques interdisciplinarios responde a una 

realidad global interconectada. Esta transformación no es 

distante ni abstracta; se vive en cada asignatura que integra 

saberes diversos y actuales. 

La presencia de la inteligencia artificial dentro de este 

panorama añade una capa adicional de complejidad. Según 

Haro Esquivel et al. (2025), su influencia en el diseño 

curricular obliga a repensar competencias, metodologías y 

objetivos formativos. Se percibe una tensión creativa, donde la 

tradición académica dialoga con herramientas que cambian la 

manera de procesar y construir conocimiento. 

Sin embargo, este proceso también genera contrastes. No todas 

las instituciones avanzan al mismo ritmo, y las diferencias en 

recursos y acceso tecnológico pueden ampliar brechas 

existentes. Esa realidad se siente como un recordatorio 

constante de que la globalización, con toda su fuerza, también 

plantea interrogantes sobre equidad y acceso. 
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En medio de estas transformaciones, el rol del docente 

adquiere nuevas dimensiones. Ya no se limita a transmitir 

contenidos, sino que acompaña procesos, orienta búsquedas y 

facilita conexiones. Se percibe una relación más cercana, más 

humana, donde la enseñanza se adapta a un mundo en 

constante movimiento. 

Para el estudiantado, la experiencia educativa se vuelve más 

exigente y estimulante. Se requiere pensamiento crítico, 

adaptabilidad y apertura a lo diverso. Haro Esquivel et al. 

(2025) indican que estas competencias resultan necesarias ante 

un entorno global que demanda respuestas ágiles y creativas. 

Esa exigencia, aunque retadora, también impulsa crecimiento 

personal y profesional. 

Las universidades, en este marco, funcionan como espacios de 

encuentro entre lo local y lo global. Mantienen raíces en sus 

comunidades, pero al mismo tiempo se proyectan hacia 

escenarios internacionales. Se percibe un equilibrio delicado, 

una danza entre identidad y apertura que redefine 

constantemente su misión educativa. 

Mirar el impacto de la globalización en la educación superior 

es observar un proceso vivo, en permanente cambio. Cada 

transformación deja huellas, aprendizajes y también nuevas 

preguntas. En ese movimiento continuo, la universidad se 

reinventa, buscando responder a un mundo interconectado sin 

perder de vista su esencia formativa y humana. 

1.3.- Cambios en los modelos educativos tradicionales  

Durante mucho tiempo, los modelos educativos tradicionales 

se mantuvieron firmes, casi como estructuras de piedra que 
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resistían el paso del tiempo. Las aulas se organizaban en torno 

a la transmisión directa del conocimiento, donde la voz docente 

marcaba el ritmo y el estudiantado escuchaba en silencio. Esa 

imagen, tan arraigada, evocaba orden, pero también cierta 

rigidez difícil de ignorar. 

Con el paso de los años, comenzaron a percibirse fisuras en ese 

modelo. Las transformaciones sociales, culturales y 

tecnológicas fueron generando nuevas necesidades, nuevas 

preguntas que ya no encontraban respuestas en esquemas 

estáticos. Se sentía una inquietud creciente, como si el sistema 

educativo estuviera buscando una forma distinta de respirar, 

más amplia, más flexible. 

En ese tránsito, el cambio de paradigma se hizo evidente. Lan 

Mischne (2025) señala que la educación moderna se orienta 

hacia un aprendizaje activo, donde el estudiantado deja de ser 

receptor pasivo y se convierte en protagonista. Esta transición 

no ocurre de manera abrupta; se construye paso a paso, entre 

resistencias y descubrimientos que transforman la experiencia 

educativa. 

Figura 2. Representación visual de los cambios en los modelos educativos, 

comparando el aula magistral con los entornos de aprendizaje 

colaborativo y digital. 
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El aula, en consecuencia, comenzó a transformarse. Ya no se 

percibe como un espacio cerrado, sino como un entorno 

dinámico donde se dialoga, se experimenta y se construyen 

ideas de manera colectiva. La enseñanza adquiere un tono más 

cercano, más humano, generando una sensación de 

participación que invita a involucrarse de verdad en el proceso. 

También se ha producido una reconfiguración en el rol 

docente. La figura tradicional, centrada en la autoridad 

absoluta, da paso a un acompañamiento más horizontal. Según 

Lan Mischne (2025), el docente actúa como mediador del 

aprendizaje, facilitando experiencias significativas. Esa 

transformación se percibe como un cambio de energía, donde 

enseñar implica escuchar, guiar y conectar. 

Las metodologías activas han ganado presencia en este nuevo 

escenario. Estrategias como el aprendizaje basado en proyectos 

o el trabajo colaborativo introducen un ritmo distinto en las 

aulas. Se siente una especie de movimiento constante, donde 

cada actividad abre puertas a nuevas formas de comprender y 

aplicar el conocimiento en situaciones reales. 

En paralelo, la evaluación también ha experimentado cambios 

importantes. Se deja atrás la idea de medir únicamente 

resultados memorísticos, dando lugar a procesos más 

integrales. Lan Mischne (2025) menciona que la evaluación 

moderna busca valorar competencias, habilidades y procesos, 

lo que genera una experiencia más justa y significativa para 

quienes aprenden. 

El impacto de la tecnología ha sido otro elemento determinante 

en esta transformación. Plataformas digitales, recursos 
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interactivos y entornos virtuales amplían las posibilidades 

educativas. Se percibe una expansión que rompe límites 

físicos, permitiendo que el aprendizaje continúe más allá del 

aula tradicional, con nuevas formas de interacción y acceso al 

conocimiento. 

Sin embargo, estos cambios no están exentos de tensiones. La 

transición entre modelos genera incertidumbre, tanto en 

docentes como en estudiantes. Adaptarse implica desaprender 

prácticas arraigadas y abrirse a nuevas formas de enseñar y 

aprender. Esa sensación de transición puede resultar incómoda, 

pero también profundamente enriquecedora. 

Observar esta evolución es contemplar un proceso vivo, lleno 

de matices. Los modelos educativos tradicionales no 

desaparecen por completo; se transforman, se reinventan y 

dialogan con nuevas propuestas. En ese movimiento constante, 

la educación superior continúa construyendo caminos que 

buscan responder a una realidad cambiante, manteniendo 

siempre el vínculo humano que le da sentido. 

1.4.-Retos actuales en América Latina 

La educación superior en América Latina atraviesa un 

momento de tensión y movimiento constante, como una marea 

que avanza y retrocede dejando huellas profundas. Las 

instituciones se enfrentan a múltiples exigencias sociales, 

económicas y políticas, que demandan respuestas ágiles y 

humanas. En ese panorama, la universidad se percibe como un 

espacio que intenta sostenerse mientras redefine su rumbo. 

Uno de los aspectos más sensibles se relaciona con el acceso y 

la equidad. A pesar de los avances, persisten brechas que 
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limitan la participación de amplios sectores de la población. 

Esta realidad genera una sensación de deuda pendiente, como 

si muchas voces aún esperaran ser escuchadas dentro de las 

aulas, buscando oportunidades que transformen sus 

trayectorias de vida. 

La gestión institucional también enfrenta presiones 

significativas. Prado Lafuente (2024) señala que la 

administración pública en América Latina lidia con 

limitaciones estructurales que afectan la eficiencia y la 

transparencia. Estas condiciones repercuten en las 

universidades, donde la toma de decisiones se vuelve un 

proceso complejo, cargado de tensiones y expectativas 

sociales. 

A esto se suma la necesidad de garantizar calidad educativa en 

medio de procesos de expansión. Las instituciones crecen, se 

diversifican, pero al mismo tiempo enfrentan la exigencia de 

mantener estándares académicos sólidos. Se percibe una 

especie de equilibrio frágil, donde cada decisión impacta 

directamente en la formación de miles de estudiantes. 

El financiamiento constituye otro punto sensible. Muchas 

universidades dependen de recursos limitados, lo que 

condiciona su capacidad de innovación y desarrollo. Prado 

Lafuente (2024) menciona que las restricciones 

presupuestarias afectan la implementación de políticas 

públicas efectivas, generando una sensación de estancamiento 

en ciertos procesos institucionales. 

En paralelo, la transformación digital plantea nuevas 

exigencias. La incorporación de tecnologías no se limita a 
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herramientas, sino que implica cambios profundos en la forma 

de enseñar y aprender. Este proceso genera entusiasmo, pero 

también incertidumbre, especialmente en entornos donde el 

acceso tecnológico no es equitativo. 

El vínculo entre universidad y sociedad también se encuentra 

en revisión constante. Se espera que las instituciones no 

permanezcan aisladas, sino que respondan a las necesidades 

reales de sus comunidades. Esta relación se percibe como un 

puente que a veces se fortalece y otras veces se debilita, 

dependiendo de las políticas y las dinámicas locales. 

La formación docente aparece como otro elemento relevante 

en este escenario. Adaptarse a nuevas metodologías, 

tecnologías y demandas sociales implica un proceso continuo 

de aprendizaje. Prado Lafuente (2024) enfatiza la importancia 

de fortalecer capacidades institucionales, lo que incluye el 

desarrollo profesional del personal académico. 

Además, las tensiones políticas influyen de manera directa en 

el funcionamiento de las universidades. Cambios en gobiernos, 

prioridades y marcos normativos generan incertidumbre, 

afectando la estabilidad de proyectos educativos. Se siente una 

especie de vaivén que impacta tanto en la gestión como en la 

planificación a largo plazo. 

Observar estos retos es reconocer una realidad compleja, llena 

de matices. La educación superior en América Latina avanza 

entre obstáculos y oportunidades, buscando construir caminos 

más justos e inclusivos. En ese recorrido, se percibe una 

voluntad persistente de transformación, una búsqueda 
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constante por responder a las necesidades de una sociedad 

diversa y en permanente cambio. 

Dentro de este panorama regional, Ecuador representa un caso 

particularmente significativo en materia de acceso a la 

educación superior pública. A pesar de los esfuerzos realizados 

para ampliar la cobertura y fortalecer los mecanismos de 

admisión, cada período académico miles de bachilleres no 

logran acceder a un cupo en las universidades estatales. Esta 

situación obedece, principalmente, a la diferencia entre la 

creciente demanda de ingreso y la limitada capacidad instalada 

de las instituciones públicas para absorber a todos los 

aspirantes. Como consecuencia, una parte importante de 

jóvenes posterga sus estudios, opta por instituciones 

particulares o abandona temporalmente sus proyectos de 

formación profesional, profundizando desigualdades sociales 

y limitando las oportunidades de movilidad social. Diversos 

organismos internacionales han señalado que garantizar un 

acceso equitativo a la educación superior continúa siendo uno 

de los principales desafíos para América Latina, especialmente 

en contextos donde la expansión de la demanda supera el 

crecimiento de la oferta educativa (UNESCO IESALC, 2021; 

CEPAL, 2024). 

Esta realidad obliga a replantear permanentemente las políticas 

públicas orientadas al ingreso y permanencia en la educación 

superior. Más allá de los mecanismos de admisión, el desafío 

consiste en construir un sistema que amplíe las oportunidades 

mediante el fortalecimiento de las universidades públicas, la 

consolidación de los institutos superiores técnicos y 

tecnológicos, la diversificación de las modalidades de estudio 
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y el desarrollo de programas de nivelación y acompañamiento 

académico que faciliten una transición exitosa desde la 

educación media. En este contexto, la accesibilidad deja de 

entenderse únicamente como la obtención de un cupo y pasa a 

concebirse como la posibilidad real de que todos los jóvenes, 

independientemente de su condición social, económica o 

territorial, puedan ejercer efectivamente su derecho a una 

educación superior de calidad, pertinente e inclusiva. Solo a 

través de una planificación articulada entre el Estado, las 

instituciones de educación superior y los diferentes actores 

sociales será posible responder a las expectativas de una 

juventud que demanda mayores oportunidades para construir 

su proyecto de vida y contribuir al desarrollo sostenible del 

país. 

1.5.-Educación superior y sociedad del conocimiento 

La educación superior se entrelaza con la sociedad del 

conocimiento como dos corrientes que avanzan juntas, 

alimentándose mutuamente. En este escenario, el saber ya no 

permanece estático ni encerrado; circula, se transforma y se 

reconstruye en cada interacción. Se percibe una energía 

distinta, donde aprender se convierte en una experiencia viva, 

cargada de sentido y conexión con la realidad. 

En este entramado, el conocimiento adquiere un valor que va 

más allá de la acumulación de información. Se transforma en 

herramienta, en puente, en posibilidad de cambio. Mendoza 

Lacma et al. (2023) señalan que la educación universitaria 

desempeña un papel determinante en la construcción de 

sociedades basadas en el saber, fortaleciendo capacidades que 

impactan en múltiples dimensiones de la vida social. 
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Las universidades, en este sentido, dejan de ser espacios 

aislados para convertirse en actores activos dentro de la 

sociedad. Se percibe una apertura constante, donde la 

investigación, la innovación y la vinculación social adquieren 

protagonismo. Cada proyecto, cada iniciativa, parece tejer 

hilos invisibles que conectan el conocimiento académico con 

las necesidades colectivas. 

Figura 3. Representación hiperrealista de la educación superior en la 

sociedad del conocimiento 

 

El estudiantado, por su parte, experimenta un cambio profundo 

en su manera de aprender. Ya no se trata de memorizar 

contenidos, sino de interpretar, analizar y crear. Esa 

transformación genera una sensación de dinamismo, donde 

cada idea puede convertirse en punto de partida para nuevas 

preguntas, nuevas búsquedas que enriquecen el proceso 

educativo. 

La tecnología ocupa un lugar central en esta relación. 

Plataformas digitales, recursos interactivos y redes globales 

amplían las posibilidades de acceso al conocimiento. Mendoza 

Lacma et al. (2023) destacan que estas herramientas facilitan 
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la difusión del saber, permitiendo que la educación superior 

trascienda límites físicos y temporales, acercando 

oportunidades a más personas. 

Sin embargo, este panorama también revela tensiones. No 

todos los sectores acceden de manera equitativa a estos 

recursos, lo que genera contrastes visibles. Se siente una 

mezcla de avance y pendiente, como si el progreso caminara a 

distintas velocidades, dejando a algunos grupos rezagados en 

el acceso al conocimiento. 

El rol docente se transforma dentro de esta sociedad del 

conocimiento. Se percibe una transición hacia funciones más 

flexibles, donde el acompañamiento y la orientación adquieren 

mayor relevancia. Mendoza Lacma et al. (2023) indican que el 

profesorado actúa como facilitador del aprendizaje, guiando 

procesos que invitan a construir saberes de manera 

colaborativa. 

La investigación se posiciona como uno de los pilares 

fundamentales en este escenario. Generar conocimiento nuevo 

se convierte en una necesidad constante, impulsada por las 

demandas sociales y científicas. Cada hallazgo, cada avance, 

aporta una pieza más a ese entramado complejo que define a la 

sociedad contemporánea. 

Además, la relación entre educación y desarrollo se hace cada 

vez más evidente. El conocimiento se vincula con la 

innovación, la productividad y el bienestar social. Se percibe 

una conexión directa, donde la formación universitaria influye 

en la construcción de sociedades más informadas, más críticas 

y con mayor capacidad de transformación. 
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Observar esta relación entre educación superior y sociedad del 

conocimiento es contemplar un proceso en movimiento 

continuo. Las universidades se adaptan, se reinventan y buscan 

responder a un entorno cambiante. En ese recorrido, se siente 

una invitación constante a participar, a aprender y a formar 

parte activa de una realidad que se construye día a día. 

1.6.-Tendencias emergentes en el siglo XXI 

El siglo XXI ha traído consigo una sensación de cambio 

constante en la educación superior, como un paisaje que se 

transforma mientras se lo recorre. Las universidades ya no 

permanecen quietas; se mueven, se adaptan, buscan nuevas 

formas de conectar con quienes aprenden. En ese movimiento, 

se percibe una mezcla de incertidumbre y entusiasmo que 

impulsa la transformación. 

Una de las tendencias más visibles es la incorporación de la 

innovación educativa como eje central. Macias Galeas (2024) 

destaca que las prácticas pedagógicas se han renovado con 

estrategias que priorizan la participación activa y el 

pensamiento crítico. Este giro no se siente distante; se vive en 

aulas donde las ideas circulan con mayor libertad y dinamismo. 

El aprendizaje híbrido ha ganado terreno, combinando 

espacios presenciales y virtuales en una experiencia integrada. 

Se percibe una flexibilidad que antes parecía lejana, 

permitiendo que cada estudiante encuentre su propio ritmo. 

Esta modalidad genera cercanía con el conocimiento, incluso 

cuando la distancia física se hace presente, transformando la 

manera de habitar el proceso educativo. 
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La personalización del aprendizaje también se posiciona como 

una tendencia relevante. Las trayectorias formativas 

comienzan a adaptarse a intereses, habilidades y necesidades 

individuales. Macias Galeas (2024) menciona que este enfoque 

busca potenciar el desarrollo integral, generando una 

experiencia más significativa, donde cada persona siente que 

su proceso tiene un valor propio. 

En paralelo, la tecnología continúa ampliando horizontes. 

Herramientas digitales, inteligencia artificial y entornos 

interactivos se integran en la enseñanza, creando nuevas 

posibilidades. Se percibe una especie de expansión, donde el 

aula se redefine y el acceso al conocimiento se vuelve más 

amplio, más diverso, más conectado con el mundo. 

El aprendizaje a lo largo de la vida adquiere una relevancia 

especial en este escenario. Ya no se limita a una etapa 

específica, sino que acompaña a las personas en distintos 

momentos de su trayectoria. Esta idea genera una sensación de 

continuidad, como un hilo que une experiencias, saberes y 

oportunidades a lo largo del tiempo. 

Otra tendencia que cobra fuerza es la interdisciplinariedad. Las 

fronteras entre disciplinas se vuelven más permeables, 

permitiendo que el conocimiento se construya desde múltiples 

perspectivas. Macias Galeas (2024) resalta que esta integración 

favorece una comprensión más amplia de la realidad, 

enriqueciendo el proceso formativo con miradas diversas. 

El enfoque en competencias también se consolida dentro de 

estas transformaciones. Se busca desarrollar habilidades que 

trascienden lo teórico, integrando pensamiento crítico, 
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creatividad y capacidad de adaptación. Se percibe una 

orientación hacia la formación de personas capaces de actuar 

en entornos cambiantes, con herramientas que van más allá del 

conocimiento tradicional. 

A su vez, la internacionalización continúa expandiéndose, 

conectando universidades y comunidades académicas de 

distintas partes del mundo. Esta apertura genera una sensación 

de pertenencia a una red global, donde el intercambio de ideas 

y experiencias fortalece el aprendizaje y amplía horizontes de 

manera significativa. 

Observar estas tendencias es contemplar una educación 

superior en constante reinvención. Cada cambio deja una 

huella, una invitación a repensar la manera en que se enseña y 

se aprende. En ese recorrido, se percibe una energía 

transformadora que impulsa a las instituciones a evolucionar, 

manteniendo siempre el vínculo humano que da sentido a todo 

proceso educativo.



 

35 
 

 

 
 

 

 

Capítulo 2:  

Innovación educativa como eje 

estratégico 
 

 

 

 

 

 

 



 

36 
 

2.1.- Conceptualización de la innovación educativa 

Se entiende la innovación educativa como un proceso de 

transformación de prácticas pedagógicas, orientado a renovar 

experiencias de aprendizaje con sentido humano y social. 

Cavallo-Bertelet (2025) señala que este fenómeno no se limita 

a la incorporación tecnológica, sino a la resignificación de la 

enseñanza, donde el aula adquiere una dimensión viva, 

sensible y dinámica en permanente movimiento. 

Se concibe la innovación educativa como una reinterpretación 

permanente de las prácticas docentes, donde el conocimiento 

se reorganiza con sensibilidad pedagógica. Cavallo-Bertelet 

(2025) describe este proceso como una construcción 

progresiva de significados, en la que la enseñanza se ajusta a 

nuevas necesidades formativas, sin perder la esencia 

formadora ni el vínculo con la experiencia humana en el aula. 

En el ámbito de la implementación, la innovación educativa se 

asocia con la puesta en práctica de nuevas metodologías que 

reconfiguran la dinámica del aula. Cavallo-Bertelet (2025) 

enfatiza que este despliegue requiere coherencia entre teoría 

pedagógica y acción docente, generando experiencias 

formativas más flexibles, abiertas y sensibles a la diversidad 

del estudiantado en entornos cambiantes académicos. 

En el plano institucional, la innovación educativa se percibe 

como un movimiento de transformación organizacional que 

afecta estructuras, prácticas y culturas académicas. Cavallo-

Bertelet (2025) señala que la institución educativa se 

reconfigura desde dentro, generando espacios de participación 

docente y estudiantil que favorecen nuevas formas de 
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interacción pedagógica más abiertas y colaborativas en 

dinámicas de cambio institucional sostenido. 

La figura docente adquiere una relevancia particular dentro de 

la innovación educativa, al convertirse en mediadora de 

aprendizajes significativos. Cavallo-Bertelet (2025) plantea 

que el profesorado resignifica su práctica al integrar estrategias 

flexibles, sensibles a las trayectorias del estudiantado, 

generando un acompañamiento pedagógico más cercano, 

reflexivo y orientado a la formación integral en escenarios 

educativos cambiantes cotidianos. 

La experiencia del estudiantado se revaloriza en la innovación 

educativa, al reconocerse su participación activa en procesos 

de aprendizaje más flexibles. Cavallo-Bertelet (2025) indica 

que el estudiante deja de ser receptor pasivo y adquiere un 

papel dinámico, construyendo significados a partir de 

interacciones significativas con el entorno académico y social 

en trayectorias de formación compartida en aula viva. 

El rediseño curricular aparece vinculado a la innovación 

educativa como un proceso de actualización de contenidos y 

metodologías. Cavallo-Bertelet (2025) sostiene que el 

currículo se adapta a nuevas demandas formativas mediante 

estructuras más integradas, flexibles y orientadas a 

aprendizajes significativos que conectan teoría, práctica y 

experiencia estudiantil en rutas académicas de construcción 

compartida del saber. 

La evaluación educativa se integra a la innovación como un 

proceso formativo que valora evidencias del aprendizaje en 

movimiento. Cavallo-Bertelet (2025) describe prácticas 
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evaluativas más flexibles, centradas en el desarrollo de 

competencias y en la retroalimentación continua, favoreciendo 

una lectura más humana del progreso estudiantil en entornos 

académicos en procesos de mejora compartida entre actores 

educativos. 

La innovación educativa adquiere valor estratégico en la 

educación superior, al articular políticas institucionales con 

prácticas pedagógicas renovadas. Cavallo-Bertelet (2025) 

destaca la importancia de integrar visión académica y acción 

docente, generando dinámicas formativas más coherentes, 

sostenibles y orientadas al fortalecimiento de la calidad 

educativa universitaria en marcos de gestión académica 

orientada al aprendizaje colectivo universitario. 

La conceptualización de la innovación educativa reúne 

dimensiones pedagógicas, institucionales y humanas que se 

entrelazan en la práctica educativa. Cavallo-Bertelet (2025) 

permite comprenderla como un proceso vivo de renovación 

constante de la enseñanza, donde cada experiencia formativa 

aporta sentido, sensibilidad y continuidad a la educación 

superior contemporánea en trayectorias de formación 

académica compartida. 

2.2.- Tipos de innovación en educación superior 

En la educación superior se distinguen innovaciones que nacen 

desde la estructura académica, donde las transformaciones 

institucionales modifican planes, procesos y formas de 

organización del conocimiento. Pérez López (2023) señala que 

la innovación organizacional fortalece la calidad al renovar 

prácticas internas, permitiendo que la universidad respire 
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cambios que reorganizan su vida académica desde sus bases 

más profundas. 

También se reconocen innovaciones pedagógicas vinculadas a 

la manera de enseñar y aprender. En este tipo, el aula se 

convierte en un espacio más flexible, donde las estrategias 

didácticas adquieren movimiento y sensibilidad. Pérez López 

(2023) menciona que estas transformaciones inciden 

directamente en la calidad educativa, al enriquecer la 

interacción entre docentes y estudiantes en escenarios vivos de 

aprendizaje. 

Las innovaciones curriculares ocupan un lugar relevante, pues 

reorganizan contenidos, competencias y trayectorias 

formativas. El currículo deja de ser una línea rígida y se 

transforma en un tejido flexible. Pérez López (2023) afirma 

que la pertinencia académica se fortalece cuando los planes de 

estudio se ajustan a realidades sociales cambiantes, 

manteniendo coherencia entre formación y entorno 

profesional. 

Figura 4. Ecosistema de innovación integral en la educación superior 

contemporánea 
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Dentro del ámbito universitario también aparecen 

innovaciones tecnológicas, vinculadas al uso de herramientas 

digitales y entornos virtuales. Estas tecnologías no reemplazan 

la enseñanza, sino que la amplifican. Pérez López (2023) 

destaca que la integración tecnológica aporta calidad cuando 

se articula con objetivos pedagógicos claros, generando 

experiencias educativas más ricas y accesibles para el 

estudiantado. 

Se reconocen además innovaciones sociales, donde la 

universidad se vincula con comunidades y entornos externos. 

Este tipo de innovación abre puertas entre saber académico y 

vida cotidiana. Pérez López (2023) señala que la educación 

superior gana pertinencia cuando se conecta con problemáticas 

sociales, permitiendo que el conocimiento circule fuera de las 

aulas y regrese transformado por la experiencia. 

Las innovaciones metodológicas representan otra dimensión 

importante, al modificar estrategias de enseñanza y evaluación. 

El aprendizaje deja de ser lineal y adopta ritmos más 

dinámicos. Pérez López (2023) plantea que la calidad 

educativa mejora cuando las metodologías fomentan 

participación activa, reflexión constante y construcción 

compartida del conocimiento en ambientes de formación más 

humanos y cercanos. 

En el campo de la gestión universitaria aparecen innovaciones 

administrativas que reorganizan procesos institucionales. Estas 

transformaciones buscan mayor eficiencia y coherencia en la 

toma de decisiones. Pérez López (2023) indica que la calidad 

en educación superior también depende de estructuras 
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organizativas que acompañen la innovación pedagógica, 

generando equilibrio entre administración y misión formativa. 

Se distinguen innovaciones evaluativas que transforman la 

manera de valorar el aprendizaje. La evaluación se vuelve un 

proceso continuo, menos rígido y más formativo. Pérez López 

(2023) plantea que la pertinencia evaluativa se fortalece 

cuando se prioriza el desarrollo de competencias, permitiendo 

observar el avance del estudiantado desde una mirada integral 

y progresiva. 

Otra forma de innovación se relaciona con la 

internacionalización, donde la educación superior abre sus 

fronteras académicas. Intercambios, redes y colaboraciones 

amplían horizontes formativos. Pérez López (2023) menciona 

que la calidad universitaria se enriquece cuando se establecen 

vínculos globales que permiten compartir conocimiento y 

experiencias entre distintas culturas académicas en diálogo 

permanente. 

También se encuentran innovaciones inclusivas, orientadas a 

garantizar acceso equitativo a la educación superior. Este tipo 

de innovación coloca la diversidad en el centro del proceso 

formativo. Pérez López (2023) afirma que la pertinencia 

educativa se fortalece cuando se reconoce la pluralidad 

estudiantil, creando espacios donde cada trayectoria académica 

encuentra reconocimiento y acompañamiento respetuoso. 

2.3.- Innovación curricular y rediseño de programas 

La innovación curricular en educación superior se entiende 

como un movimiento de renovación profunda en la estructura 
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del conocimiento académico. Los programas formativos dejan 

de ser rígidos y se abren a nuevas formas de organización. 

Castaño Gutiérrez (2022) plantea que el rediseño curricular 

fortalece el aprendizaje cuando se articula con redes 

académicas que dinamizan la construcción del saber en 

comunidad. 

El rediseño de programas académicos adquiere sentido cuando 

se orienta a responder a ritmos formativos más vivos y 

cercanos a la experiencia del estudiantado. Las asignaturas se 

reorganizan como tejidos flexibles que respiran cambios. 

Castaño Gutiérrez (2022) indica que la innovación pedagógica 

se potencia cuando el currículo se ajusta a procesos 

colaborativos entre docentes, estudiantes y redes 

institucionales. 

En el nivel microcurricular, se observan transformaciones que 

afectan directamente las actividades de aula, las guías de 

aprendizaje y las estrategias evaluativas. Cada detalle adquiere 

peso formativo. Castaño Gutiérrez (2022) señala que el 

rediseño microcurricular permite ajustar contenidos con mayor 

precisión, favoreciendo experiencias de aprendizaje más 

significativas y coherentes con las necesidades del entorno 

educativo. 

Las redes académicas aparecen como un tejido de colaboración 

que impulsa la innovación curricular. Docentes e instituciones 

comparten saberes que enriquecen los programas formativos. 

Castaño Gutiérrez (2022) describe estas redes como espacios 

de interacción que fortalecen la gestión educativa, permitiendo 

que el conocimiento circule con fluidez entre distintos 

escenarios universitarios. 
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El rediseño curricular también involucra una revisión profunda 

de los objetivos formativos, que dejan de ser estáticos y se 

adaptan a nuevas realidades académicas. La formación se 

concibe como un proceso en constante movimiento. Castaño 

Gutiérrez (2022) menciona que la innovación en los programas 

permite integrar pertinencia social y calidad educativa en un 

mismo horizonte pedagógico. 

En la práctica docente, la innovación curricular se refleja en 

metodologías más abiertas y participativas. Las clases 

adquieren un ritmo distinto, donde la construcción del 

conocimiento se comparte. Castaño Gutiérrez (2022) sostiene 

que el aprendizaje se potencia cuando el profesorado participa 

activamente en redes académicas que orientan el rediseño de 

estrategias pedagógicas y evaluativas. 

La evaluación también se transforma dentro del rediseño 

curricular, pasando de ser un acto aislado a un proceso 

continuo de acompañamiento. Las evidencias de aprendizaje se 

interpretan con mayor amplitud. Castaño Gutiérrez (2022) 

afirma que la evaluación innovadora permite valorar el 

progreso del estudiante en relación con trayectorias formativas 

flexibles y dinámicas. 

La gestión académica ocupa un lugar central en la innovación 

curricular, ya que organiza recursos, tiempos y decisiones 

institucionales. Todo el sistema se ajusta para sostener el 

cambio educativo. Castaño Gutiérrez (2022) plantea que una 

gestión articulada con redes académicas favorece la coherencia 

entre diseño curricular, implementación pedagógica y 

evaluación de los aprendizajes. 
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El aprendizaje se fortalece cuando el currículo rediseñado 

integra experiencias reales y colaborativas. El aula se expande 

hacia espacios diversos de interacción académica. Castaño 

Gutiérrez (2022) menciona que la innovación curricular 

permite construir saberes más significativos al conectar la 

formación universitaria con escenarios sociales y profesionales 

que enriquecen la experiencia educativa. 

La innovación curricular y el rediseño de programas 

configuran una transformación continua en la educación 

superior. No se trata de un cambio aislado, sino de un proceso 

vivo que articula personas, saberes y redes. Castaño Gutiérrez 

(2022) concluye que estas prácticas fortalecen la calidad 

educativa al consolidar una formación más flexible, 

colaborativa y orientada al aprendizaje compartido. 

2.4. -Cultura institucional para la innovación 

La cultura institucional orientada a la innovación se entiende 

como un entramado vivo de valores, prácticas y formas de 

relación que dan sentido a la vida universitaria. No es un 

adorno administrativo, sino una corriente que atraviesa todo. 

Pérez (2022) señala que la innovación educativa transforma la 

cultura institucional cuando se integran metodologías activas 

que movilizan la participación académica. 

En este escenario, la institución educativa se percibe como un 

organismo en movimiento constante, donde cada actor aporta 

a la construcción de sentido. Docentes, estudiantes y 

autoridades comparten una misma atmósfera de cambio. Pérez 

(2022) indica que la implementación del Aprendizaje Basado 

en Proyectos fortalece la cultura institucional al fomentar 
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colaboración y responsabilidad compartida en procesos 

formativos. 

Figura 5. Cultura colaborativa y tecnológica en la educación superior 

 

Las prácticas pedagógicas adquieren un valor simbólico dentro 

de la cultura institucional, ya que reflejan la identidad 

académica de cada universidad. Cada acción educativa deja 

huella en la forma de ser de la institución. Pérez (2022) 

menciona que las metodologías activas reconfiguran las 

dinámicas internas, generando espacios donde la innovación se 

convierte en práctica cotidiana y no en discurso aislado. 

La comunicación institucional también forma parte de esta 

cultura innovadora, al facilitar el intercambio de ideas y 

experiencias entre actores educativos. Los vínculos se vuelven 

más horizontales y cercanos. Pérez (2022) sostiene que la 

innovación educativa fortalece la interacción académica, 

permitiendo que la toma de decisiones se base en procesos 

participativos dentro de los programas de posgrado. 

El liderazgo institucional adquiere un papel relevante en la 

consolidación de una cultura innovadora. Las decisiones se 

orientan hacia la apertura y la flexibilidad. Pérez (2022) indica 
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que el liderazgo académico influye en la adopción de 

metodologías activas, promoviendo entornos donde la 

creatividad docente se reconoce como parte esencial del 

desarrollo institucional universitario. 

La formación docente se integra como un pilar de la cultura 

institucional, ya que permite actualizar prácticas y renovar 

enfoques pedagógicos. El aprendizaje profesional se convierte 

en una experiencia continua. Pérez (2022) señala que la 

capacitación en metodologías como el ABP fortalece la 

innovación educativa, al generar docentes más reflexivos y 

comprometidos con el aprendizaje activo. 

El estudiantado participa activamente en la construcción de la 

cultura institucional, aportando ideas, experiencias y 

perspectivas diversas. Su presencia dinamiza el ambiente 

académico. Pérez (2022) menciona que la participación 

estudiantil en proyectos colaborativos favorece una cultura de 

innovación, donde el aprendizaje se convierte en un proceso 

compartido y no en una experiencia individual aislada. 

Los espacios académicos se transforman en escenarios 

flexibles donde la interacción adquiere un papel central. Las 

aulas dejan de ser estáticas y se vuelven lugares de creación 

conjunta. Pérez (2022) afirma que las metodologías activas 

reconfiguran el entorno educativo, permitiendo que la cultura 

institucional se fortalezca mediante experiencias significativas 

de aprendizaje colaborativo. 

La evaluación institucional también se ve influida por la 

cultura de innovación, al orientarse hacia procesos más 

formativos y reflexivos. El aprendizaje se valora en 
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movimiento. Pérez (2022) señala que el ABP contribuye a una 

evaluación más integral, donde el progreso del estudiante se 

observa desde múltiples dimensiones del proceso educativo 

universitario. 

La cultura institucional para la innovación se consolida como 

un tejido que une prácticas, valores y experiencias educativas 

en constante transformación. No se impone, se construye día a 

día. Pérez (2022) concluye que la innovación educativa 

fortalece la identidad universitaria cuando se integra de forma 

coherente en la vida académica, generando entornos más 

participativos y dinámicos. 

2.5. - Gestión del cambio en instituciones educativas 

La gestión del cambio en instituciones educativas se entiende 

como un proceso dinámico que reconfigura estructuras, 

prácticas y relaciones académicas. No es un movimiento 

abrupto, sino una transformación gradual que se siente en cada 

rincón institucional. Casquete, Castillo y Calderón (2024) 

señalan que este proceso implica adaptación continua para 

fortalecer la calidad educativa desde una visión organizacional 

renovada. 

En este proceso, la institución educativa se percibe como un 

sistema vivo que respira transformaciones. Cada decisión 

administrativa y pedagógica influye en su equilibrio interno. 

Casquete et al. (2024) indican que la gestión del cambio 

requiere coherencia entre liderazgo y participación, generando 

espacios donde la comunidad académica se involucra 

activamente en la construcción de nuevas prácticas. 
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El liderazgo institucional adquiere un papel central en la 

conducción del cambio, actuando como guía que orienta 

procesos de transformación. No se trata de imponer, sino de 

acompañar. Casquete et al. (2024) destacan que un liderazgo 

efectivo promueve la participación colectiva, favoreciendo la 

construcción compartida de decisiones que fortalecen la 

organización educativa en distintos niveles. 

La comunicación interna se convierte en un puente esencial 

dentro de la gestión del cambio, permitiendo que las ideas 

circulen con claridad y cercanía. Los mensajes institucionales 

adquieren valor cuando generan confianza. Casquete et al. 

(2024) mencionan que una comunicación efectiva facilita la 

adaptación a nuevos procesos, reduciendo resistencias y 

fortaleciendo el sentido de pertenencia institucional. 

Los procesos de planificación estratégica también forman parte 

de la gestión del cambio, al orientar la toma de decisiones hacia 

metas compartidas. Cada acción se alinea con una visión 

institucional en transformación. Casquete et al. (2024) señalan 

que la planificación permite estructurar el cambio educativo, 

integrando recursos, tiempos y actores en una dinámica 

coherente de mejora continua. 

La cultura organizacional influye profundamente en la gestión 

del cambio, ya que define la manera en que la comunidad 

educativa responde a nuevas propuestas. Las creencias y 

hábitos pesan en cada decisión. Casquete et al. (2024) indican 

que una cultura flexible favorece la innovación, permitiendo 

que los procesos de transformación se integren con mayor 

naturalidad en la vida institucional. 
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La participación docente se reconoce como un elemento 

fundamental dentro de los procesos de cambio, ya que el 

profesorado aporta experiencia y conocimiento práctico. Su 

voz enriquece la transformación. Casquete et al. (2024) 

mencionan que la implicación docente fortalece la gestión 

institucional, generando compromiso con las nuevas dinámicas 

educativas y facilitando su implementación progresiva. 

El estudiantado también forma parte activa en la gestión del 

cambio, aportando perspectivas frescas sobre los procesos 

formativos. Su participación dinamiza las transformaciones 

institucionales. Casquete et al. (2024) destacan que la inclusión 

estudiantil en procesos de mejora permite una adaptación más 

cercana a las necesidades reales del aprendizaje en entornos 

educativos contemporáneos. 

La evaluación institucional se transforma en una herramienta 

clave para acompañar el cambio, permitiendo observar avances 

y ajustar decisiones. No se reduce a medir resultados, sino a 

comprender procesos. Casquete et al. (2024) señalan que la 

evaluación continua facilita la mejora organizacional, 

fortaleciendo la capacidad de respuesta de las instituciones 

educativas ante nuevas exigencias. 

La gestión del cambio en instituciones educativas se concibe 

como un tejido de relaciones, decisiones y aprendizajes que se 

entrelazan en el tiempo. No se trata de rupturas, sino de 

transiciones cuidadosas. Casquete et al. (2024) concluyen que 

la transformación organizacional se fortalece cuando existe 

participación colectiva, liderazgo compartido y una visión 

común orientada al desarrollo educativo. 
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2.6.- Casos de innovación exitosos 

Los casos de innovación exitosa en educación superior se 

presentan como relatos vivos donde la transformación 

académica adquiere forma concreta. No son teorías lejanas, 

sino experiencias que se sienten cercanas. Jiménez Bravo et al. 

(2025) señalan que la transformación digital en el sector 

educativo ha permitido consolidar prácticas innovadoras que 

fortalecen la calidad del aprendizaje en múltiples instituciones. 

En diversos escenarios universitarios, la integración de 

tecnologías digitales ha permitido redefinir las dinámicas de 

enseñanza. Las aulas se expanden más allá de sus paredes 

físicas, conectando estudiantes y docentes en redes de 

conocimiento. Jiménez Bravo et al. (2025) destacan que estas 

experiencias exitosas evidencian una mejora en la interacción 

pedagógica, favoreciendo aprendizajes más colaborativos y 

participativos. 

Un caso frecuente de innovación exitosa se observa en la 

implementación de entornos virtuales de aprendizaje, donde el 

acceso al conocimiento se vuelve más flexible. Las plataformas 

digitales abren caminos de interacción continua. Jiménez 

Bravo et al. (2025) mencionan que estos entornos fortalecen la 

autonomía del estudiante, al permitir una gestión más activa de 

su propio proceso formativo. 

En otros contextos, la innovación se refleja en el uso de 

metodologías activas apoyadas por herramientas tecnológicas. 

El aprendizaje se transforma en una experiencia participativa y 

dinámica. Jiménez Bravo et al. (2025) señalan que estas 

metodologías exitosas promueven el trabajo colaborativo, 
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generando espacios donde el conocimiento se construye de 

manera compartida entre docentes y estudiantes. 

Figura 6. Innovación colaborativa en la educación superior mediante 

tecnologías disruptivas 

 

La formación docente también aparece en los casos de 

innovación exitosa, especialmente cuando se integra la 

capacitación en competencias digitales. El profesorado se 

adapta a nuevas formas de enseñanza. Jiménez Bravo et al. 

(2025) indican que el desarrollo profesional docente es clave 

para sostener procesos de transformación educativa, 

fortaleciendo la calidad de las prácticas pedagógicas en 

entornos digitales. 

Algunas instituciones han logrado consolidar proyectos de 

innovación mediante la articulación entre investigación y 

docencia. El conocimiento se convierte en un puente entre 

teoría y práctica. Jiménez Bravo et al. (2025) destacan que 

estas experiencias exitosas fortalecen la producción 

académica, generando un impacto positivo en la formación de 

estudiantes comprometidos con la realidad social y científica. 
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La inclusión digital también aparece como un elemento 

destacado en los casos de innovación educativa. El acceso a 

tecnologías permite reducir brechas formativas. Jiménez Bravo 

et al. (2025) señalan que las experiencias exitosas en educación 

superior promueven la equidad, facilitando oportunidades de 

aprendizaje para estudiantes en diferentes condiciones 

socioeducativas dentro del entorno universitario. 

En ciertos programas académicos, la innovación se manifiesta 

mediante la evaluación digital, que incorpora herramientas 

automatizadas y retroalimentación inmediata. El proceso 

evaluativo se vuelve más ágil. Jiménez Bravo et al. (2025) 

mencionan que estas prácticas exitosas mejoran la 

comprensión del progreso estudiantil, permitiendo ajustes 

oportunos en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

Los proyectos colaborativos internacionales también forman 

parte de los casos de innovación educativa exitosa. El 

intercambio académico amplía horizontes formativos. Jiménez 

Bravo et al. (2025) destacan que la transformación digital ha 

facilitado la creación de redes globales, donde estudiantes y 

docentes comparten experiencias que enriquecen la formación 

en distintos sistemas educativos. 

Los casos analizados evidencian que la innovación exitosa no 

depende únicamente de la tecnología, sino de la integración 

armónica entre personas, procesos y recursos. La tecnología 

actúa como puente, no como fin. Jiménez Bravo et al. (2025) 

concluyen que la transformación educativa se fortalece cuando 

existe una visión institucional comprometida con la mejora 

continua del aprendizaje universitario.
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3.1.- Enfoques pedagógicos contemporáneos 

Se percibe un giro profundo en la educación superior cuando 

los enfoques pedagógicos contemporáneos dejan de girar 

alrededor de la transmisión rígida del conocimiento. El aula se 

transforma en un espacio vivo, donde el aprendizaje se 

construye con sentido humano. La experiencia educativa se 

vuelve cercana, casi palpable, conectando con expectativas, 

inquietudes y trayectorias diversas de quienes participan. 

En este horizonte, el aprendizaje centrado en el estudiante 

adquiere una fuerza renovada. No se trata de un discurso vacío, 

sino de una práctica que reconoce voces, ritmos y emociones. 

Se percibe una atmósfera distinta: el estudiante deja de ser 

receptor pasivo y se convierte en protagonista, capaz de 

dialogar con el saber y moldearlo con su propia historia. 

La educación intercultural aporta una sensibilidad especial a 

estos enfoques. Carrillo Londoño y Jiménez Riaño (2024) 

destacan que la diversidad cultural no puede ser tratada como 

un elemento periférico, sino como un eje que transforma la 

experiencia educativa. Desde esta mirada, las diferencias no se 

toleran; se integran, enriqueciendo la construcción colectiva 

del conocimiento. 

Se advierte también una apertura hacia metodologías activas 

que invitan a pensar, crear y cuestionar. Aprender deja de ser 

un acto silencioso y se convierte en una experiencia dinámica, 

donde el error no pesa, sino que guía. La clase respira otro aire: 

hay movimiento, intercambio, curiosidad, y una sensación 

constante de descubrimiento compartido. 
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Figura 7. Colaboración estudiantil y entornos tecnológicos en la 

educación superior contemporánea 

 

En esta línea, la colaboración adquiere un valor especial. No se 

trata únicamente de trabajar en grupo, sino de construir con 

otros, de escuchar perspectivas que amplían la mirada. Carrillo 

Londoño y Jiménez Riaño (2024) señalan que los procesos 

educativos actuales requieren reconocer las múltiples 

identidades presentes en el aula, favoreciendo relaciones más 

horizontales y respetuosas. 

La integración de tecnologías digitales refuerza estos cambios, 

pero no como un fin en sí mismo. Se convierten en puentes que 

conectan ideas, personas y realidades. El aprendizaje se 

expande más allá de las paredes físicas, permitiendo que la 

información circule con fluidez y que cada estudiante 

encuentre formas propias de interactuar con el conocimiento. 

Se percibe también una revalorización de la experiencia. 

Aprender ya no se limita a memorizar conceptos; implica 

sentir, reflexionar y aplicar. Cada actividad se convierte en una 

oportunidad para conectar teoría y vida. En este sentido, la 
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educación se vuelve más cercana, más significativa, más 

humana. 

La evaluación, por su parte, se transforma en un proceso 

continuo y dialogado. Deja de ser un momento de tensión para 

convertirse en un espacio de crecimiento. Se reconoce el 

proceso, no únicamente el resultado, permitiendo que cada 

avance, por pequeño que parezca, tenga un valor real dentro 

del recorrido formativo. 

La dimensión ética adquiere un lugar relevante dentro de estos 

enfoques. No se trata únicamente de formar profesionales 

competentes, sino personas conscientes de su entorno y de su 

responsabilidad social. Carrillo Londoño y Jiménez Riaño 

(2024) enfatizan la necesidad de una educación que dialogue 

con realidades migratorias y culturales, promoviendo una 

convivencia más justa. 

En conjunto, los enfoques pedagógicos contemporáneos 

dibujan un panorama vibrante y en constante transformación. 

La educación superior deja de ser un territorio rígido y se 

convierte en un espacio flexible, abierto y profundamente 

humano. Cada aula se vuelve un pequeño universo donde las 

ideas se entrelazan, generando aprendizajes que permanecen 

más allá del tiempo académico. 

3.2.- Aprendizaje basado en competencias 

El aprendizaje basado en competencias redefine la experiencia 

educativa desde una perspectiva más cercana a la vida real. Ya 

no se trata de acumular información, sino de desarrollar 

capacidades que permitan actuar con sentido y criterio. En el 

aula se percibe un cambio silencioso: el conocimiento deja de 
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ser un destino y se convierte en un camino lleno de decisiones, 

práctica y significado. 

Se reconoce una intención clara de vincular lo aprendido con 

situaciones concretas. Cada actividad se siente como un ensayo 

de la vida profesional, donde las ideas se ponen a prueba. Esta 

orientación despierta una sensación de utilidad inmediata; lo 

aprendido deja huella porque se vive, se aplica y se transforma 

en experiencia tangible. 

En el contexto de la educación superior ecuatoriana, este 

enfoque ha cobrado especial relevancia en los procesos de 

innovación curricular y aseguramiento de la calidad. Diversas 

instituciones han comenzado a reorganizar sus programas 

académicos alrededor de resultados de aprendizaje y perfiles 

de egreso orientados al desempeño profesional. Luje et al. 

(2025) señalan que las tendencias actuales de transformación 

educativa en Ecuador demandan modelos formativos capaces 

de integrar conocimiento, habilidades y actitudes en escenarios 

reales de actuación. El aprendizaje basado en competencias se 

presenta como un puente entre la formación académica y las 

necesidades cambiantes del entorno social y productivo. 

El enfoque por competencias también despierta una relación 

distinta con el error. Ya no genera temor paralizante, sino que 

se percibe como parte del proceso de crecimiento. Se aprende 

haciendo, fallando, ajustando. Ese ciclo constante construye 

seguridad, fortalece habilidades y permite que el conocimiento 

se asiente con mayor profundidad. 

Desde esta mirada, el aprendizaje basado en proyectos 

adquiere una presencia significativa. Quevedo-Benítez et al. 
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(2024) destacan que este tipo de estrategias permite fortalecer 

competencias en innovación tecnológica mediante la 

resolución de problemas reales. La experiencia se vuelve 

dinámica, conectando teoría y práctica en un flujo continuo que 

estimula la creatividad y la reflexión. 

En Ecuador, esta orientación hacia el desempeño ha impulsado 

una revisión de las metodologías tradicionales. Luje et al. 

(2026) destacan que la transformación pedagógica en la 

educación superior ecuatoriana requiere abandonar esquemas 

centrados exclusivamente en la transmisión de contenidos y 

avanzar hacia experiencias de aprendizaje activas, 

contextualizadas y orientadas a la resolución de problemas. 

Esta transición supone un cambio cultural dentro de las 

instituciones, donde la innovación ya no se entiende 

únicamente como incorporación tecnológica, sino como una 

manera diferente de enseñar, aprender y evaluar. 

Se percibe también una transformación en el rol docente. La 

figura tradicional se diluye para dar paso a un acompañamiento 

más cercano, casi artesanal. Se orienta, se escucha, se guía. 

Esta relación más horizontal genera confianza, creando un 

ambiente donde las ideas fluyen sin temor y el aprendizaje se 

construye de manera compartida. 

El trabajo colaborativo se convierte en un elemento vivo dentro 

de este enfoque. No se trata únicamente de dividir tareas, sino 

de construir sentido colectivo. Las voces se entrelazan, las 

diferencias enriquecen y cada aporte encuentra su lugar. Esta 

dinámica fortalece competencias sociales, comunicativas y 

éticas, necesarias en entornos complejos. 
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La evaluación también se transforma y adquiere un carácter 

más humano. Se centra en procesos, en evidencias de 

desempeño, en avances que reflejan crecimiento real. 

Quevedo-Benítez et al. (2024) resaltan que las estrategias 

didácticas orientadas a competencias permiten observar el 

desarrollo integral del estudiante, más allá de resultados 

aislados o memorísticos. 

Tabla 3. Enfoque por competencias 

Enfoque tradicional Enfoque por competencias 

Memorización de contenidos Aplicación del conocimiento en 

situaciones reales 

Pruebas puntuales Evidencias de desempeño y procesos 

Calificación final Retroalimentación continua y mejora 

Éxito individual Trabajo colaborativo y reflexión 

Nota: Elaboración propia en base a los enfoques tradicionales y por 

competencias (Luje et al., 2026). 

Se advierte una conexión más profunda con la innovación. Las 

competencias no se limitan a repetir procedimientos, sino que 

invitan a crear, proponer y transformar. El aula se convierte en 

un laboratorio de ideas, donde cada proyecto abre posibilidades 

nuevas y despierta una energía que motiva a seguir 

aprendiendo. 

En el caso ecuatoriano, esta conexión con la innovación resulta 

especialmente relevante ante los desafíos de empleabilidad, 

transformación digital y pertinencia social de la educación 

superior. Luje et al. (2025) subrayan que los programas 
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formativos deben responder a contextos dinámicos, preparando 

profesionales capaces de adaptarse, colaborar y generar 

soluciones creativas. Desde esta visión, las competencias 

trascienden el ámbito técnico e incorporan dimensiones éticas, 

comunicativas y socioemocionales que fortalecen el 

desempeño profesional integral. 

La experiencia emocional también se hace presente. Aprender 

bajo este enfoque genera satisfacción, pero también 

incertidumbre, curiosidad y entusiasmo. Cada logro se siente 

cercano, casi propio, porque nace del esfuerzo y la 

participación activa. Esa mezcla de emociones da vida al 

proceso educativo y lo vuelve memorable. 

En conjunto, el aprendizaje basado en competencias dibuja una 

educación más conectada con la realidad y con las personas. Se 

construye un puente entre saber y hacer, entre teoría y acción. 

En ese trayecto, el aprendizaje adquiere un valor distinto, más 

profundo, capaz de acompañar a lo largo del tiempo y más allá 

del espacio académico. 

Así, más que una técnica didáctica, el enfoque por 

competencias puede entenderse como una manera de concebir 

la formación universitaria: una educación que busca preparar a 

los estudiantes no solo para aprobar asignaturas, sino para 

actuar con criterio, creatividad y responsabilidad en un mundo 

cada vez más complejo y cambiante. En el horizonte de la 

educación superior ecuatoriana, esta perspectiva abre 

posibilidades para una formación más pertinente, innovadora y 

humana. 
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Tabla 4. IES que incorporan el desarrollo de competencias 

Institución País Aplicación 

Universidad Central del 

Ecuador 

Ecuador Formación profesional, 

investigación y 

vinculación. 

Instituto Superior 

Tecnológico 

Universitario Libertad 

Ecuador Usa el Modelo 

Pedagógico por 

Competencias como 

elemento educativo de 

base. 

Universidad Central del 

Ecuador 

Ecuador Desarrollo de 

competencias 

profesionales e 

investigativas. 

Universidad Estatal de 

Milagro 

Ecuador Educación virtual y 

competencias digitales. 

Universidad de Cuenca Ecuador Competencias 

profesionales y 

pedagógicas. 

Tecnológico de 

Monterrey 

México Innovación, 

emprendimiento y 

resolución de 

problemas. 

Universidad de Deusto España Aprendizaje autónomo y 

competencias 

transversales. 

Western Governors 

University 

Estados Unidos Certificación de 

competencias 

demostradas. 

Southern New 

Hampshire University 

Estados Unidos Flexibilidad y 

aprendizaje 

personalizado. 

Nota: Elaboración propia a partir de Velastegui-Hernández et al. (2024), investigaciones 

sobre formación basada en competencias en universidades ecuatorianas y experiencias 

internacionales de Competency-Based Education. 
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La adopción del enfoque por competencias no constituye una 

tendencia aislada, sino una transformación global que ha sido 

incorporada progresivamente por instituciones de educación 

superior en diferentes regiones del mundo. En Ecuador, 

diversas universidades han orientado sus procesos de rediseño 

curricular hacia la definición de perfiles de egreso, resultados 

de aprendizaje y competencias profesionales alineadas con las 

demandas sociales y laborales contemporáneas. De acuerdo 

con Velastegui-Hernández et al. (2024), el sistema de 

educación superior ecuatoriano ha fortalecido los mecanismos 

de aseguramiento de la calidad mediante la incorporación de 

competencias genéricas y específicas como eje de la formación 

universitaria. Esta realidad coincide con los planteamientos de 

Luje et al. (2025), quienes sostienen que la innovación 

educativa requiere modelos formativos centrados en el 

desarrollo de capacidades transferibles a contextos reales. De 

igual manera, Luje et al. (2026) destacan que la transformación 

pedagógica de la educación superior ecuatoriana demanda 

metodologías activas y sistemas de evaluación orientados al 

desempeño, consolidando el enfoque por competencias como 

uno de los pilares fundamentales de la formación profesional 

del siglo XXI. 

3.3.- Aprendizaje activo y metodologías 

participativas 

El aprendizaje activo transforma la atmósfera del aula en un 

espacio donde las ideas se mueven, se cruzan y toman forma. 

Ya no se percibe quietud ni silencio prolongado; en su lugar, 

aparece una energía compartida. Cada estudiante participa, 
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pregunta, construye. El conocimiento deja de ser distante y se 

vuelve cercano, casi tangible, como si pudiera tocarse. 

Las metodologías participativas fortalecen esa sensación de 

cercanía. Se construyen experiencias donde cada voz importa, 

donde opinar no genera temor sino apertura. Se percibe una 

especie de tejido colectivo, donde las ideas se entrelazan y 

adquieren nuevos matices. En ese intercambio, el aprendizaje 

se vuelve más rico, más humano y profundamente 

significativo. 

Desde esta perspectiva, el protagonismo estudiantil adquiere 

una presencia evidente. Mera Holguín et al. (2025) destacan 

que estas metodologías colocan al estudiante en el centro del 

proceso educativo, otorgándole un rol activo en la construcción 

del conocimiento. Esa participación no es decorativa; se 

convierte en motor que impulsa la comprensión y la 

apropiación del saber. 

Figura 8. Estudiantes universitarios aplicando metodologías 

participativas y aprendizaje activo 

 

Se percibe también una transformación en la dinámica de las 

clases. Las exposiciones tradicionales ceden espacio a debates, 
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proyectos, simulaciones y actividades colaborativas. El aula 

respira movimiento, curiosidad, intercambio constante. Esa 

dinámica genera una sensación de fluidez, donde aprender se 

siente menos rígido y más cercano a la experiencia cotidiana. 

El error adquiere un nuevo significado dentro de estas 

metodologías. Ya no se vive como un tropiezo que detiene, 

sino como una señal que orienta. Se construye un ambiente 

donde equivocarse forma parte del proceso, donde cada intento 

aporta una lección. Esa mirada permite avanzar con mayor 

confianza y libertad. 

El rol docente también se redefine con claridad. Se percibe una 

presencia que guía, acompaña y facilita, más que dirigir de 

manera vertical. Esta cercanía genera confianza, creando un 

ambiente donde el diálogo fluye y las ideas se desarrollan sin 

barreras. La relación educativa se vuelve más horizontal, más 

auténtica. 

El trabajo colaborativo cobra vida de una manera especial. No 

se trata de repartir tareas, sino de construir sentido en conjunto. 

Mera Holguín et al. (2025) señalan que las metodologías 

participativas fortalecen habilidades sociales y comunicativas, 

permitiendo que los estudiantes aprendan unos de otros en un 

proceso dinámico y enriquecedor. 

Se advierte también una conexión más fuerte con la 

motivación. Participar activa emociones, despierta interés, 

genera una sensación de pertenencia. Cada actividad se siente 

como una invitación a formar parte de algo más grande, donde 

aprender no es una obligación, sino una experiencia que 

involucra mente y emoción. 
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La evaluación dentro de este enfoque se percibe más flexible y 

cercana. Se valoran procesos, aportes, evolución. Mera 

Holguín et al. (2025) resaltan que estas prácticas permiten 

evidenciar aprendizajes significativos que van más allá de la 

memorización, reflejando el desarrollo integral del estudiante 

en diferentes dimensiones. 

En conjunto, el aprendizaje activo y las metodologías 

participativas configuran un escenario educativo vibrante. El 

aula deja de ser un espacio estático y se convierte en un lugar 

donde las ideas circulan con libertad. Cada interacción aporta, 

cada voz cuenta, y el conocimiento se construye como una 

experiencia compartida que permanece en la memoria. 

3.4.- Aprendizaje basado en problemas y proyectos 

(ABP) 

El aprendizaje basado en problemas y proyectos transforma la 

experiencia educativa en una travesía donde cada situación 

plantea preguntas reales. El aula deja de ser un espacio de 

respuestas prefabricadas y se convierte en un terreno de 

búsqueda. Se percibe una tensión creativa que impulsa a 

pensar, a debatir, a construir caminos posibles frente a 

escenarios abiertos. 

En este enfoque, los problemas no incomodan; invitan. 

Funcionan como puertas que conducen a la reflexión y al 

análisis profundo. Cada planteamiento genera una inquietud 

que moviliza, que despierta curiosidad. El conocimiento se 

construye paso a paso, como quien arma un rompecabezas sin 

tener todas las piezas visibles desde el inicio. 
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El aprendizaje basado en proyectos, por su parte, aporta una 

dimensión tangible. Las ideas se materializan en productos, 

propuestas o soluciones concretas. Se siente una conexión 

directa entre lo que se aprende y lo que se crea. Esa relación 

fortalece el sentido del esfuerzo, porque cada resultado refleja 

un proceso vivido con intensidad. 

Castro Martín y Silva Lorente (2022) destacan que el ABP 

favorece el desarrollo profesional al integrar saberes de 

distintas áreas. La interdisciplinariedad aparece como un 

puente que une conocimientos, permitiendo comprender la 

realidad desde múltiples perspectivas. Este cruce de miradas 

enriquece el aprendizaje y amplía la capacidad de análisis. 

Se percibe también una transformación en la manera de 

enfrentar la incertidumbre. No todas las respuestas están 

disponibles de inmediato, y eso genera una sensación de 

búsqueda constante. Lejos de incomodar, este proceso 

fortalece la autonomía, permitiendo tomar decisiones 

fundamentadas y construir criterios propios. 

El trabajo en equipo adquiere una dimensión más profunda 

dentro de este enfoque. Las ideas circulan, se contrastan, se 

afinan. Cada integrante aporta una mirada distinta que 

enriquece el resultado colectivo. Castro Martín y Silva Lorente 

(2022) señalan que esta interacción favorece el desarrollo de 

habilidades sociales y profesionales indispensables. 

El rol docente se redefine en este escenario. Se percibe una 

presencia que orienta sin imponer, que acompaña sin limitar. 

Esta figura facilita el proceso, propone rutas, plantea preguntas 

que abren nuevas posibilidades. La relación educativa se 
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vuelve más cercana, más dinámica, más conectada con las 

necesidades reales del aprendizaje. 

El error adquiere un valor especial en este recorrido. No se 

percibe como un obstáculo, sino como una oportunidad para 

ajustar, repensar y avanzar. Cada intento aporta una lección, 

cada dificultad abre una nueva comprensión. Este enfoque 

permite aprender con mayor profundidad, integrando 

experiencia y reflexión. 

La evaluación también se transforma, alejándose de esquemas 

rígidos. Se valoran los procesos, la creatividad, la capacidad de 

resolver situaciones complejas. Castro Martín y Silva Lorente 

(2022) resaltan que el ABP permite evidenciar aprendizajes 

significativos que trascienden la memorización, mostrando un 

desarrollo más integral. 

En conjunto, el aprendizaje basado en problemas y proyectos 

construye una experiencia educativa viva, dinámica y 

profundamente conectada con la realidad. El aula se convierte 

en un espacio donde pensar, crear y colaborar se entrelazan. 

Cada proceso deja una huella, no únicamente en lo aprendido, 

sino en la manera de entender el mundo. 

3.5.- Educación centrada en el estudiante 

La educación centrada en el estudiante redefine el pulso del 

aula. Se percibe un cambio sutil pero profundo: la atención ya 

no gira alrededor de la exposición del docente, sino de las 

experiencias, intereses y ritmos de quienes aprenden. El 

espacio educativo se vuelve más cercano, casi íntimo, donde 

cada voz encuentra un lugar y cada proceso adquiere sentido. 
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En este enfoque, el aprendizaje se siente más personal. Cada 

estudiante avanza con su propio compás, construyendo 

significados desde su historia y sus expectativas. Se genera una 

atmósfera donde aprender no es una obligación impuesta, sino 

una experiencia que se conecta con lo vivido, con lo que 

importa, con aquello que despierta curiosidad genuina. 

Figura 9. Colaboración activa y aprendizaje autónomo en la educación 

superior 

 

Valdivia Díaz et al. (2025) destacan que la formación centrada 

en el estudiante reconoce la diversidad de perfiles presentes en 

la educación superior. Esta mirada permite entender que no 

todos aprenden de la misma manera, ni con los mismos ritmos. 

Esa diversidad deja de ser un obstáculo y se convierte en una 

riqueza que amplía el horizonte educativo. 

Se percibe también una transformación en la manera de diseñar 

las actividades. Las experiencias de aprendizaje se construyen 

pensando en la participación activa, en la reflexión y en la 

aplicación. Cada propuesta invita a involucrarse, a pensar, a 

cuestionar. El aula deja de ser un espacio de recepción y se 

convierte en un escenario de construcción compartida. 
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El vínculo entre docente y estudiante adquiere una tonalidad 

distinta. Se siente más cercano, más humano, menos distante. 

El acompañamiento se vuelve constante, atento a necesidades 

y procesos. Esta relación favorece la confianza, permitiendo 

que las ideas fluyan sin temor y que el aprendizaje se desarrolle 

con mayor profundidad. 

La autonomía ocupa un lugar importante dentro de este 

enfoque. Se fomenta la capacidad de tomar decisiones, de 

organizar el propio aprendizaje, de asumir responsabilidades. 

Esa independencia no se impone; se construye paso a paso, 

fortaleciendo la seguridad y la confianza en las propias 

capacidades. 

La evaluación también refleja este cambio de perspectiva. Se 

orienta hacia el reconocimiento de procesos, avances y logros 

personales. Valdivia Díaz et al. (2025) señalan que este tipo de 

formación permite identificar características dominantes en los 

estudiantes, lo que facilita adaptar estrategias y acompañar de 

manera más efectiva el aprendizaje. 

Se advierte una conexión más profunda con la motivación. 

Aprender deja de sentirse distante o ajeno, y comienza a 

vincularse con intereses reales. Esa cercanía despierta 

entusiasmo, genera compromiso y fortalece el deseo de seguir 

aprendiendo. La experiencia educativa adquiere un matiz más 

humano, más auténtico. 

El error, dentro de este enfoque, pierde su carga negativa. Se 

convierte en una oportunidad para reflexionar, ajustar y 

avanzar. Se construye un ambiente donde equivocarse no 

limita, sino que impulsa. Esa mirada permite que el aprendizaje 
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se desarrolle con mayor libertad y sin la presión de alcanzar 

una perfección inalcanzable. 

En conjunto, la educación centrada en el estudiante configura 

un escenario más flexible y significativo. El aula se transforma 

en un espacio donde cada persona cuenta, donde cada proceso 

importa. Se construye una experiencia que trasciende lo 

académico, dejando huellas que acompañan más allá del 

tiempo y del espacio educativo. 

3.6.- Evaluación formativa e integral 

La evaluación formativa e integral transforma la manera en que 

se percibe el aprendizaje dentro del aula. Deja de sentirse como 

un instante de juicio para convertirse en un proceso continuo, 

cercano, casi acompañante. Cada evidencia, cada intento, cada 

avance adquiere valor. Se construye una sensación de 

seguimiento constante que orienta y fortalece el recorrido 

educativo. 

En esta perspectiva, evaluar se vuelve una acción que dialoga 

con el aprendizaje. No se trata de medir al final, sino de 

observar durante el camino. Esa mirada permite reconocer 

matices, identificar avances y ajustar estrategias. El proceso se 

siente más humano, más atento, como si cada paso fuera 

observado con interés genuino. 

Chacón Tapia et al. (2023) destacan que la evaluación 

formativa favorece el aprendizaje al ofrecer retroalimentación 

constante, permitiendo mejorar de manera progresiva. Este 

acompañamiento no se limita a señalar errores, sino que 

orienta, motiva y abre posibilidades de crecimiento. La 
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retroalimentación se percibe como una guía que ilumina el 

camino. 

La dimensión integral amplía la mirada evaluativa. No se 

enfoca únicamente en conocimientos, sino también en 

habilidades, actitudes y procesos. Se reconoce al estudiante en 

su totalidad, considerando su evolución y sus particularidades. 

Esta visión genera una experiencia más completa, donde cada 

aspecto del aprendizaje encuentra un espacio de valoración. 

Se percibe también un cambio en la relación con la 

calificación. La nota pierde protagonismo frente al proceso. Lo 

importante no es el número, sino lo que se aprende en el 

trayecto. Esta transformación reduce la tensión habitual y abre 

un espacio más tranquilo, donde el aprendizaje fluye sin la 

presión constante de un resultado inmediato. 

El error adquiere un significado distinto dentro de este 

enfoque. No se vive como un límite, sino como una 

oportunidad para comprender mejor. Cada equivocación señala 

un punto de mejora, una dirección posible. Esa mirada genera 

confianza y permite avanzar sin miedo, fortaleciendo la 

autonomía del estudiante. 

La participación del estudiante en la evaluación también se 

vuelve más activa. Se promueve la autoevaluación y la 

coevaluación, generando una reflexión más profunda sobre el 

propio aprendizaje. Este ejercicio fortalece la conciencia sobre 

el proceso vivido, permitiendo reconocer logros y aspectos por 

mejorar con mayor claridad. 

Chacón Tapia et al. (2023) señalan que la combinación de 

evaluación formativa y sumativa permite obtener una visión 
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más completa del aprendizaje. Mientras una acompaña el 

proceso, la otra permite consolidar resultados. Esta integración 

genera equilibrio, evitando visiones fragmentadas o 

reduccionistas. 

Se advierte una conexión emocional más cercana con la 

evaluación. Deja de percibirse como un momento de tensión y 

se convierte en una instancia de diálogo. La retroalimentación 

se siente más cálida, más orientadora, generando un ambiente 

donde aprender resulta más accesible y menos intimidante. 

En conjunto, la evaluación formativa e integral configura una 

experiencia educativa más consciente y reflexiva. El aula se 

transforma en un espacio donde cada avance cuenta, donde 

cada proceso se valora. Se construye un camino donde 

aprender y evaluar se entrelazan, generando una experiencia 

más significativa y duradera.
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Capítulo 4:  

Integración de tecnologías en 

la Educación Superior
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4.1.-Transformación digital en la educación 

La transformación digital en la educación superior se percibe 

como un oleaje constante que reconfigura prácticas, ritmos y 

vínculos. Desde una mirada impersonal, se reconoce una 

transición que atraviesa aulas, plataformas y culturas 

institucionales. La tecnología deja de ser un accesorio y se 

convierte en un entorno vivo donde circulan ideas, emociones 

y nuevas formas de aprender. 

En este proceso, las instituciones reformulan sus estructuras 

con una mezcla de entusiasmo y cautela. Se incorporan 

entornos virtuales, analíticas de aprendizaje y recursos 

interactivos que amplían horizontes. De acuerdo con Medina 

González et al. (2025), la tecnología educativa redefine la 

experiencia formativa al facilitar interacciones más dinámicas 

y personalizadas, fortaleciendo la participación estudiantil. 

La docencia también experimenta una metamorfosis 

silenciosa. El rol tradicional se desplaza hacia una mediación 

más cercana, donde guiar adquiere un matiz humano y flexible. 

Las herramientas digitales permiten adaptar contenidos, ritmos 

y estrategias, generando una sensación de acompañamiento 

constante. En palabras de Medina González et al. (2025), se 

fortalece la construcción activa del conocimiento mediante 

entornos digitales. 

El estudiantado, por su parte, transita entre pantallas que abren 

ventanas a múltiples realidades. Se percibe una mayor 

autonomía, acompañada de nuevas responsabilidades. La 

interacción digital no reemplaza el encuentro humano, pero lo 

transforma en una experiencia expandida, donde el aprendizaje 
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puede ocurrir en cualquier momento, con una intensidad 

distinta, casi palpable. 

En el ámbito institucional, la transformación digital implica 

decisiones estratégicas que van más allá de la adquisición de 

tecnología. Se trata de rediseñar procesos, fortalecer 

competencias y generar una cultura de innovación sostenida. 

Medina González et al. (2025) destacan que el impacto 

tecnológico se vincula estrechamente con la capacidad de 

adaptación organizacional y la formación docente continua. 

El acceso a la información adquiere una dimensión casi 

infinita. Bibliotecas digitales, repositorios y plataformas 

abiertas generan una sensación de amplitud que invita a 

explorar sin límites rígidos. Sin embargo, también se percibe 

la necesidad de desarrollar criterios críticos para navegar entre 

datos, evitando la saturación y promoviendo aprendizajes 

significativos. 

La evaluación educativa se transforma con herramientas 

digitales que permiten observar procesos en tiempo real. Se 

integran rúbricas dinámicas, retroalimentación inmediata y 

análisis de desempeño. Esta evolución genera una percepción 

de seguimiento constante, donde cada avance cuenta y cada 

error se convierte en una oportunidad de crecimiento reflexivo. 

Las brechas digitales, sin embargo, dejan entrever tensiones 

persistentes. No todas las personas acceden a las mismas 

oportunidades tecnológicas, lo que introduce matices de 

desigualdad. Medina González et al. (2025) advierten que la 

transformación digital requiere políticas inclusivas que 

garanticen equidad en el acceso y uso de recursos educativos. 
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En términos emocionales, la experiencia digital puede oscilar 

entre la motivación y la fatiga. Las pantallas conectan, pero 

también pueden agotar. Se vuelve necesario equilibrar la 

innovación tecnológica con espacios de bienestar, donde el 

aprendizaje conserve su dimensión humana, cercana y sensible 

a las necesidades individuales. 

La transformación digital en la educación superior se consolida 

como un proceso continuo, lleno de matices y aprendizajes en 

construcción. Se percibe una trama compleja donde tecnología, 

pedagogía y emoción se entrelazan, generando nuevas formas 

de enseñar y aprender que invitan a repensar la educación 

desde una mirada más abierta y profundamente humana. 

4.2.- TIC, TAC y TEP en el proceso educativo 

La integración de TIC, TAC y TEP en la educación superior 

dibuja un escenario vibrante, donde la tecnología deja de ser 

un instrumento distante y se convierte en una presencia 

cotidiana. Se percibe una transformación que atraviesa aulas 

físicas y virtuales, conectando saberes con experiencias. En 

este entramado, el aprendizaje adquiere matices más 

dinámicos, casi como un tejido que se expande con cada 

interacción. 

Las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) 

abren puertas hacia el acceso inmediato a contenidos y 

recursos. Se siente una especie de vértigo al tener el 

conocimiento a un clic de distancia. Según León Cueva et al. 

(2023), estas herramientas facilitan la comunicación y el 

intercambio de información, fortaleciendo procesos educativos 

más ágiles y conectados. 
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Cuando se avanza hacia las Tecnologías del Aprendizaje y el 

Conocimiento (TAC), la mirada cambia de dirección. Ya no se 

trata únicamente de acceder, sino de construir sentido. Las 

plataformas educativas, los recursos interactivos y las 

metodologías digitales generan una experiencia más reflexiva, 

donde el aprendizaje se siente cercano, casi como una 

conversación que se va tejiendo con cada participación. 

Figura 10. Integración de TIC, TAC y TEP en el entorno de Educación 

Superior 

 

En este tránsito, las Tecnologías para el Empoderamiento y la 

Participación (TEP) aportan una dimensión profundamente 

humana. Se percibe una voz que se amplifica, una presencia 

que se vuelve visible. León Cueva et al. (2023) destacan que 

estas tecnologías promueven la participación activa y la 

construcción colectiva del conocimiento, fortaleciendo la 

ciudadanía digital. 

La articulación entre TIC, TAC y TEP crea un equilibrio 

delicado, donde cada componente aporta una energía distinta. 

Se experimenta una sensación de fluidez cuando la 

información se transforma en aprendizaje y luego en acción. 



 

78 
 

Este recorrido no es lineal, más bien se asemeja a un ciclo vivo 

que se renueva constantemente dentro del entorno educativo. 

Desde la docencia, esta integración invita a replantear prácticas 

pedagógicas. Se percibe una apertura hacia estrategias más 

flexibles, donde el rol del profesorado se adapta a nuevas 

dinámicas. León Cueva et al. (2023) señalan que el uso 

adecuado de estas tecnologías potencia metodologías activas, 

promoviendo la autonomía y el pensamiento crítico en el 

estudiantado. 

El estudiantado, en este escenario, se convierte en protagonista 

de su propio proceso formativo. Se siente una mezcla de 

libertad y responsabilidad, como quien navega en un océano 

amplio pero lleno de posibilidades. Las herramientas digitales 

permiten crear, compartir y transformar ideas, generando un 

aprendizaje más significativo y participativo. 

No obstante, también se perciben tensiones. La brecha digital 

y las diferencias en el acceso tecnológico generan contrastes 

que no pasan desapercibidos. León Cueva et al. (2023) 

advierten que la implementación de TIC, TAC y TEP requiere 

estrategias inclusivas que garanticen igualdad de 

oportunidades, evitando que la tecnología profundice 

desigualdades existentes. 

En el plano emocional, la experiencia tecnológica puede 

resultar estimulante y, en ocasiones, abrumadora. La constante 

conexión invita a mantenerse activo, aunque también exige 

momentos de pausa. Se vuelve necesario encontrar un 

equilibrio que permita disfrutar del aprendizaje sin perder la 
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calma ni la conexión humana que da sentido a todo proceso 

educativo. 

La presencia de TIC, TAC y TEP en la educación superior 

configura una realidad en movimiento, donde cada interacción 

deja una huella. Se percibe una transformación que no se 

detiene, que avanza con matices diversos y que invita a 

repensar la educación desde una perspectiva más participativa, 

consciente y profundamente conectada con las personas. 

4.3.- Plataformas virtuales y entornos de aprendizaje 

Las plataformas virtuales y los entornos de aprendizaje 

configuran un paisaje educativo que se percibe cercano y 

expansivo a la vez. Se transforman las aulas tradicionales en 

espacios digitales donde el conocimiento fluye con mayor 

libertad. Cada clic abre una puerta, cada interacción deja una 

huella, y el aprendizaje adquiere un ritmo que acompaña la 

vida cotidiana. 

En estos entornos, la flexibilidad se convierte en una 

experiencia tangible. Los contenidos están disponibles en 

distintos momentos, permitiendo que el proceso formativo se 

adapte a diversas realidades. Según Cables Fernández y 

Alcívar Loor (2024), las plataformas virtuales favorecen el 

aprendizaje autónomo al brindar acceso continuo a recursos 

educativos y actividades interactivas. 

La organización del conocimiento dentro de estas plataformas 

genera una sensación de orden en medio de la abundancia. 

Foros, videoconferencias y materiales digitales construyen una 

red que conecta ideas y personas. Se percibe una estructura que 
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guía sin imponer rigidez, permitiendo que cada participante 

avance a su propio ritmo con cierta confianza. 

Desde la perspectiva docente, los entornos virtuales invitan a 

rediseñar estrategias. La enseñanza adquiere un tono más 

dinámico, con recursos que enriquecen la explicación y 

fomentan la participación. Cables Fernández y Alcívar Loor 

(2024) destacan que el uso adecuado de estas herramientas 

fortalece la interacción y promueve una mayor implicación del 

estudiantado en su proceso formativo. 

El aprendizaje autónomo se vuelve más visible en estos 

espacios digitales. Se siente una especie de responsabilidad 

compartida entre la persona que aprende y el entorno que le 

ofrece posibilidades. La navegación por contenidos, la 

resolución de actividades y la participación en discusiones 

construyen una experiencia que se percibe activa y 

significativa. 

Las plataformas también favorecen la comunicación constante. 

Los mensajes, comentarios y retroalimentaciones crean una 

cercanía que trasciende la distancia física. Se percibe una 

comunidad que dialoga, que comparte inquietudes y logros, 

generando un ambiente donde el aprendizaje se construye de 

manera colectiva y continua. 

En términos emocionales, estos entornos pueden despertar 

motivación y curiosidad. La variedad de recursos, desde videos 

hasta simulaciones, estimula diferentes formas de aprender. 

Sin embargo, también se percibe cierta saturación cuando la 

cantidad de información crece sin medida, lo que invita a 

desarrollar habilidades de organización y enfoque. 
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Las herramientas de seguimiento dentro de las plataformas 

permiten observar el progreso de manera detallada. Se registra 

cada avance, cada participación, cada intento. Esta visibilidad 

genera una sensación de acompañamiento constante, donde el 

aprendizaje no pasa desapercibido y cada esfuerzo encuentra 

un espacio de reconocimiento. 

No todas las experiencias digitales son iguales. Las diferencias 

en el acceso a tecnología y conectividad marcan contrastes que 

influyen en la participación. Cables Fernández y Alcívar Loor 

(2024) señalan que, aunque las plataformas potencian la 

autonomía, también requieren condiciones adecuadas para 

garantizar un acceso equitativo y efectivo. 

Las plataformas virtuales y los entornos de aprendizaje 

continúan transformando la educación superior en un proceso 

vivo y en movimiento. Se percibe una integración cada vez más 

profunda entre tecnología y pedagogía, donde el aprendizaje se 

construye con libertad, interacción y sentido humano, dejando 

una impresión duradera en quienes forman parte de esta 

experiencia. 

4.4.- Inteligencia artificial aplicada a la educación  

La inteligencia artificial aplicada a la educación superior 

dibuja un horizonte en movimiento, donde la tecnología se 

entrelaza con la experiencia humana de aprender. Se percibe 

una presencia silenciosa que acompaña procesos, analiza datos 

y ofrece caminos personalizados. El aula se transforma en un 

espacio expandido, donde cada interacción deja una estela que 

orienta nuevas formas de comprensión. 
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En este escenario, los sistemas inteligentes permiten adaptar 

contenidos a ritmos individuales. Se siente una cercanía 

distinta, como si el aprendizaje respondiera de manera más 

afinada a cada necesidad. Pertusa Mirete (2023) señala que la 

inteligencia artificial facilita itinerarios formativos 

personalizados, optimizando el proceso educativo mediante el 

análisis continuo del desempeño estudiantil. 

Figura 11. El futuro del aprendizaje personalizado en la educación 

superior 

 

La expansión reciente de la inteligencia artificial generativa ha 

acelerado aún más esta transformación. Herramientas como los 

modelos de lenguaje, los asistentes virtuales y los sistemas de 

generación automática de contenido han comenzado a 

integrarse en actividades de docencia, investigación y gestión 

académica. UNESCO (2023) señala que estas tecnologías 

poseen el potencial de democratizar el acceso al conocimiento, 

facilitar la creación de recursos educativos y fortalecer la 

personalización del aprendizaje. Se percibe así una nueva etapa 

en la educación superior, donde la interacción entre seres 

humanos y sistemas inteligentes deja de ser una posibilidad 

futura para convertirse en una realidad cotidiana. 
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Tabla 5. Principales aplicaciones de la inteligencia artificial en la 

educación superior 

Aplicación de 

IA 

Descripción Beneficios educativos 

Sistemas de 

tutoría 

inteligente 

Plataformas que ofrecen 

orientación personalizada 

según el desempeño del 

estudiante. 

Aprendizaje adaptativo y 

retroalimentación 

inmediata. 

Analíticas de 

aprendizaje 

Procesamiento de grandes 

volúmenes de datos 

académicos para identificar 

patrones. 

Detección temprana de 

riesgos de deserción y 

mejora del rendimiento. 

Asistentes 

virtuales y 

chatbots 

Herramientas que responden 

consultas académicas y 

administrativas. 

Atención permanente y 

optimización del tiempo 

docente. 

Generación de 

contenidos 

Sistemas capaces de crear 

materiales educativos, 

resúmenes y recursos 

didácticos. 

Apoyo a la planificación y 

diversificación de recursos 

de aprendizaje. 

Evaluación 

automatizada 

Corrección de actividades y 

generación de 

retroalimentación basada en 

algoritmos. 

Agilidad en los procesos de 

evaluación. 

Sistemas 

predictivos 

Modelos que anticipan 

comportamientos académicos 

mediante análisis de datos. 

Toma de decisiones 

institucionales 

fundamentadas. 

Traducción y 

accesibilidad 

inteligente 

Herramientas de traducción, 

reconocimiento de voz y 

subtitulado automático. 

Inclusión y acceso 

equitativo al aprendizaje. 

Nota: Elaboración propia a partir de Zawacki-Richter et al. (2019), Tlili et 

al. (2023), UNESCO (2023) y Pertusa Mirete (2023). 

Las aplicaciones descritas evidencian que la inteligencia 

artificial ya no constituye una tecnología emergente reservada 



 

84 
 

para contextos experimentales, sino una herramienta cada vez 

más integrada a las funciones sustantivas de la educación 

superior. Su capacidad para apoyar procesos de enseñanza, 

aprendizaje, investigación y gestión institucional ha ampliado 

las posibilidades de innovación educativa, permitiendo que las 

universidades respondan con mayor flexibilidad a las 

necesidades de los estudiantes y a las exigencias de una 

sociedad digitalizada. 

Diversas universidades alrededor del mundo han comenzado a 

implementar herramientas de inteligencia artificial para 

fortalecer procesos académicos. Desde sistemas de tutoría 

inteligente hasta plataformas capaces de identificar estudiantes 

en riesgo de abandono, la IA ha demostrado su capacidad para 

mejorar la toma de decisiones educativas. Zawacki-Richter et 

al. (2019) destacan que la mayor parte de las aplicaciones 

actuales de inteligencia artificial en educación superior se 

concentran en la personalización del aprendizaje, la evaluación 

automatizada y el análisis predictivo del desempeño 

estudiantil. 

La evaluación adquiere una nueva dimensión. Las 

herramientas basadas en inteligencia artificial permiten 

observar avances con mayor detalle, generando 

retroalimentación casi inmediata. Esta dinámica construye una 

sensación de acompañamiento constante, donde cada error se 

convierte en una señal para ajustar el camino y cada logro 

refuerza la motivación de seguir avanzando. 

Desde la docencia, se abre un espacio de renovación 

pedagógica. La inteligencia artificial no reemplaza la presencia 

humana, sino que la complementa con nuevas posibilidades. 
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Pertusa Mirete (2023) indica que estas tecnologías amplían las 

capacidades docentes, permitiendo dedicar más tiempo a la 

orientación, el diálogo y la construcción de experiencias 

significativas. 

La investigación universitaria también ha experimentado 

cambios significativos. Actualmente, los sistemas de 

inteligencia artificial permiten analizar grandes volúmenes de 

información científica, identificar tendencias emergentes y 

optimizar procesos de búsqueda bibliográfica. Esto genera 

nuevas oportunidades para la producción de conocimiento, 

reduciendo tiempos operativos y permitiendo que 

investigadores y estudiantes concentren mayores esfuerzos en 

el análisis crítico y la construcción de propuestas innovadoras. 

Según Tlili et al. (2023), la inteligencia artificial generativa se 

está convirtiendo en una herramienta estratégica para apoyar la 

investigación académica, especialmente en tareas relacionadas 

con la organización, síntesis y procesamiento de información. 

Asimismo, la IA está transformando los procesos 

administrativos universitarios. Los sistemas inteligentes 

facilitan la gestión de matrículas, el seguimiento académico, la 

atención estudiantil y la planificación institucional. Esta 

automatización libera recursos humanos y permite que las 

instituciones concentren mayores esfuerzos en actividades de 

valor agregado relacionadas con la formación y el bienestar 

estudiantil. 

Es así como, el estudiantado experimenta una relación distinta 

con el conocimiento. Se percibe una interacción más activa, 

donde las plataformas inteligentes responden, orientan y 

acompañan. La experiencia se vuelve más dinámica, con 
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contenidos que se ajustan y actividades que invitan a pensar, 

crear y participar de manera constante. 

Las analíticas de aprendizaje, impulsadas por inteligencia 

artificial, permiten visualizar patrones que antes pasaban 

desapercibidos. Se construye una especie de mapa del 

aprendizaje, donde cada dato aporta una pista. Esta visión 

detallada favorece decisiones más informadas, tanto a nivel 

individual como institucional. 

En Ecuador y América Latina, la incorporación de inteligencia 

artificial en la educación superior aún se encuentra en una fase 

de consolidación, aunque se observan avances significativos en 

universidades que han comenzado a integrar plataformas de 

aprendizaje adaptativo, sistemas de gestión inteligente y 

herramientas de apoyo a la investigación. Luje et al. (2025) 

destacan que la transformación digital de la educación superior 

requiere no solo infraestructura tecnológica, sino también el 

desarrollo de competencias digitales que permitan a docentes 

y estudiantes utilizar estas herramientas de manera crítica y 

responsable. De igual forma, Luje et al. (2026) sostienen que 

la innovación educativa contemporánea debe orientarse hacia 

modelos donde la tecnología complemente los procesos 

pedagógicos sin desplazar el protagonismo humano en la 

construcción del conocimiento. 

Sin embargo, también se perciben tensiones relacionadas con 

la ética y la privacidad. El uso de datos genera inquietudes que 

invitan a reflexionar sobre los límites y responsabilidades. 

Pertusa Mirete (2023) advierte que la implementación de 

inteligencia artificial en educación requiere marcos éticos 
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claros que protejan la información y garanticen un uso 

responsable. 

Los desafíos éticos asociados a la inteligencia artificial 

constituyen uno de los temas más debatidos en la actualidad. 

Entre las principales preocupaciones se encuentran la 

protección de datos personales, la transparencia algorítmica, 

los sesgos presentes en los sistemas automatizados y la 

posibilidad de generar desigualdades en el acceso a las 

tecnologías. UNESCO (2023) advierte que los algoritmos 

pueden reproducir sesgos existentes en los datos utilizados 

para su entrenamiento, afectando la equidad y la inclusión 

educativa si no se establecen mecanismos adecuados de 

supervisión. 

Otro aspecto relevante se relaciona con la integridad 

académica. La capacidad de los sistemas generativos para 

producir textos, imágenes, códigos y otros contenidos plantea 

interrogantes sobre la autoría, el plagio y la evaluación 

auténtica de los aprendizajes. Cotton et al. (2023) señalan que 

herramientas como ChatGPT han generado nuevas discusiones 

sobre la necesidad de redefinir las prácticas de evaluación 

universitaria, promoviendo estrategias que privilegien el 

pensamiento crítico, la resolución de problemas y la aplicación 

contextualizada del conocimiento. 

También emerge la preocupación sobre la dependencia 

tecnológica. Cuando el uso de la inteligencia artificial sustituye 

procesos fundamentales de análisis, reflexión o creatividad, 

existe el riesgo de limitar el desarrollo de competencias 

cognitivas esenciales. En este sentido, la IA debe ser entendida 

como una herramienta de apoyo y no como un reemplazo del 
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juicio humano. El desafío consiste en encontrar un equilibrio 

que permita aprovechar sus beneficios sin comprometer la 

autonomía intelectual de estudiantes y docentes. 

En el plano emocional, la interacción con sistemas inteligentes 

puede generar curiosidad y, en ocasiones, cierta distancia. La 

tecnología ofrece respuestas rápidas, aunque no reemplaza la 

calidez de una conversación humana. Se vuelve necesario 

equilibrar eficiencia y cercanía, manteniendo el vínculo 

humano como eje del proceso educativo. 

Las instituciones educativas enfrentan el reto de integrar estas 

herramientas de manera coherente. No se trata únicamente de 

incorporar tecnología, sino de repensar prácticas, formar 

competencias digitales y fortalecer una cultura que valore la 

innovación con sentido. La inteligencia artificial se convierte 

en un aliado cuando se integra con propósito y sensibilidad. 

Frente a estos desafíos, diversas organizaciones 

internacionales han propuesto principios orientadores para el 

uso responsable de la inteligencia artificial en educación. Entre 

ellos destacan la transparencia, la equidad, la privacidad, la 

rendición de cuentas y la supervisión humana permanente. 

UNESCO (2023) sostiene que toda implementación de 

inteligencia artificial en contextos educativos debe estar 

centrada en el bienestar de las personas y en el fortalecimiento 

de los derechos fundamentales, garantizando que la innovación 

tecnológica contribuya al desarrollo humano y no únicamente 

a la eficiencia operativa. 

 

 



 

89 
 

Tabla 6. IES y políticas de uso e iniciativa en IA 

Institución de 

Educación Superior 

Evidencia de 

incorporación de IA 

Tipo de 

implementación 

Universidad Estatal 

de Milagro 

Protocolo para el uso ético y 

responsable de la 

inteligencia artificial en la 

comunidad universitaria. 

Protocolo institucional y 

lineamientos éticos. 

Universidad 

Internacional SEK 

Política para el uso de 

inteligencia artificial en la 

comunidad educativa. 

Política institucional de 

uso responsable de IA. 

Universidad San 

Francisco de Quito 

Desarrollo de proyectos de 

integración de IA para 

docentes, programas de 

formación, cursos 

especializados y programas 

de posgrado en IA. 

Innovación pedagógica, 

formación docente y 

oferta académica 

especializada. 

Universidad Central 

del Ecuador 

Desarrollo de sistemas 

conversacionales basados 

en IA para apoyo a tesis e 

investigación académica. 

Investigación aplicada y 

apoyo al aprendizaje. 

Universidad 

Nacional de Loja 

Propuesta de modelo 

institucional de gobernanza, 

ética y estrategia para la 

integración de IA en 

educación superior. 

Gobernanza, regulación 

y transformación 

institucional. 

Universidad del 

Pacífico 

Implementación de 

programas de posgrado 

enfocados en inteligencia 

artificial aplicada. 

Formación especializada 

y desarrollo de 

competencias digitales. 
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Universidad Laica 

Eloy Alfaro de 

Manabí 

Incorporación de guías 

institucionales sobre 

herramientas digitales y 

referencias al uso de IA en 

procesos educativos. 

Innovación educativa y 

transformación digital. 

Nota: Elaboración propia a partir de documentos institucionales de 

UNEMI, UISEK, USFQ, Universidad Central del Ecuador, Universidad 

Nacional de Loja y otras instituciones ecuatorianas.  

La inteligencia artificial aplicada a la educación superior se 

consolida como una fuerza transformadora que redefine 

experiencias, roles y expectativas. Se percibe un camino en 

construcción, donde tecnología y humanidad se entrelazan en 

una danza compleja, abriendo posibilidades que invitan a 

repensar el aprendizaje desde una perspectiva más amplia, 

dinámica y profundamente conectada con las personas. 

4.5.- Educación híbrida y virtual 

La educación híbrida y virtual se percibe como un puente en 

constante movimiento, donde lo presencial y lo digital se 

entrelazan sin perder su esencia. Se configura un escenario 

flexible, en el que el aprendizaje se desplaza entre espacios 

físicos y pantallas, generando una experiencia que se adapta a 

distintos ritmos y realidades con una naturalidad sorprendente. 

En este modelo, la combinación de encuentros presenciales con 

actividades en línea crea una dinámica que amplía las 

posibilidades educativas. Se siente una continuidad entre 

ambos espacios, como si el aula se extendiera más allá de sus 

paredes. Ramírez Chacha et al. (2025) destacan que esta 

modalidad fortalece la accesibilidad y diversifica las formas de 

interacción. 
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La virtualidad aporta una sensación de apertura que transforma 

la manera de aprender. Los contenidos se encuentran 

disponibles en cualquier momento, lo que permite organizar el 

tiempo con mayor libertad. Esta flexibilidad genera una 

experiencia más personalizada, donde cada estudiante 

construye su propio ritmo, acompañado por recursos digitales 

que enriquecen el proceso formativo. 

Por otro lado, la presencialidad mantiene un valor emocional 

difícil de reemplazar. El encuentro cara a cara, las miradas 

compartidas y los silencios llenos de significado construyen 

vínculos que fortalecen el aprendizaje. En la educación híbrida, 

estos momentos se integran con la virtualidad, creando un 

equilibrio que combina cercanía y autonomía. 

Desde la docencia, este enfoque implica una transformación en 

la planificación y ejecución de las clases. Se diseñan 

experiencias que articulan lo mejor de ambos mundos, 

integrando herramientas digitales con estrategias 

participativas. Ramírez Chacha et al. (2025) señalan que el uso 

adecuado de plataformas virtuales potencia la interacción y el 

compromiso del estudiantado. 

El estudiantado, en este entorno, asume un rol más activo. Se 

percibe una mayor responsabilidad en la gestión del tiempo y 

en la participación en actividades virtuales. La experiencia se 

vuelve más dinámica, con espacios que invitan a reflexionar, 

colaborar y construir conocimiento desde múltiples 

perspectivas. 

Las plataformas virtuales actúan como un eje articulador 

dentro de la educación híbrida. A través de ellas se organizan 
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contenidos, se desarrollan actividades y se mantiene la 

comunicación. Se percibe una estructura que sostiene el 

proceso educativo, permitiendo que la transición entre lo 

presencial y lo digital fluya con coherencia. 

No obstante, también se evidencian tensiones relacionadas con 

el acceso a tecnología y conectividad. Las diferencias en 

recursos disponibles generan contrastes que influyen en la 

experiencia educativa. Ramírez Chacha et al. (2025) advierten 

que la implementación de la educación híbrida requiere 

garantizar condiciones equitativas para todos los participantes. 

En el plano emocional, esta modalidad despierta sensaciones 

diversas. Por momentos, la virtualidad brinda comodidad y 

libertad; en otros, puede generar distancia o desconexión. La 

combinación con la presencialidad permite equilibrar estas 

emociones, ofreciendo espacios de interacción humana que 

fortalecen el sentido de pertenencia. 

La educación híbrida y virtual se consolida como una 

alternativa que redefine la experiencia en la educación 

superior. Se percibe un modelo en evolución, donde la 

tecnología y la pedagogía dialogan constantemente, dando 

forma a prácticas educativas más flexibles, inclusivas y 

conectadas con las necesidades contemporáneas. 

4.6. -Desafíos de la brecha digital 

La brecha digital en la educación superior se percibe como una 

grieta silenciosa que atraviesa experiencias, oportunidades y 

trayectorias académicas. Mientras algunos avanzan con fluidez 

en entornos tecnológicos, otros encuentran obstáculos que 
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ralentizan su camino. Esta diferencia no siempre es visible a 

simple vista, aunque se siente en cada intento fallido de 

conexión. 

El acceso a dispositivos y conectividad marca una primera 

línea de separación. No todas las personas cuentan con 

herramientas adecuadas para participar plenamente en 

entornos digitales. González Ciriaco (2024) señala que la 

desigualdad tecnológica limita la participación efectiva del 

estudiantado, afectando tanto el rendimiento académico como 

la permanencia en el sistema educativo. 

Más allá del acceso, aparece la brecha en el uso significativo 

de la tecnología. No basta con tener dispositivos; se requiere 

saber utilizarlos con sentido educativo. Se percibe cierta 

inseguridad en quienes enfrentan plataformas desconocidas, 

generando una experiencia que puede volverse frustrante, 

incluso cuando las herramientas están disponibles. 

Figura 12. Estudiantes universitarios enfrentando disparidades 

tecnológicas en un entorno académico de recursos limitados 

 

La formación docente también se ve atravesada por esta 

realidad. No todas las personas cuentan con las mismas 
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competencias digitales, lo que influye en la calidad de las 

experiencias de aprendizaje. González Ciriaco (2024) indica 

que la capacitación continua del profesorado resulta 

fundamental para reducir desigualdades y fortalecer prácticas 

pedagógicas más inclusivas. 

En el ámbito emocional, la brecha digital deja huellas 

profundas. Se percibe ansiedad cuando la tecnología falla, y 

desmotivación cuando el acceso se vuelve limitado. Estas 

sensaciones pueden afectar la confianza y el sentido de 

pertenencia, generando una distancia que va más allá de lo 

técnico y se instala en lo personal. 

Las instituciones educativas enfrentan el reto de responder a 

estas diferencias con acciones concretas. Se requieren políticas 

que garanticen acceso equitativo, así como estrategias que 

acompañen a quienes presentan mayores dificultades. 

González Ciriaco (2024) destaca la importancia de 

implementar programas de apoyo tecnológico y formación 

digital para reducir estas brechas. 

La conectividad, en muchos casos, se convierte en un factor 

determinante. Zonas con acceso limitado a internet generan 

experiencias fragmentadas, donde el aprendizaje se interrumpe 

constantemente. Se percibe una sensación de desconexión que 

afecta la continuidad del proceso educativo, dificultando la 

participación activa en actividades virtuales. 

A pesar de estas limitaciones, también se observan esfuerzos 

por cerrar estas distancias. Iniciativas institucionales, alianzas 

y programas de inclusión digital buscan equilibrar el acceso y 

fortalecer capacidades. Se percibe una intención de construir 
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entornos más justos, donde la tecnología se convierta en un 

puente y no en una barrera. 

La brecha digital no se limita a lo material; también involucra 

aspectos culturales y sociales. Las diferencias en el entorno 

familiar, el acompañamiento y las oportunidades previas 

influyen en la relación con la tecnología. González Ciriaco 

(2024) resalta que abordar esta problemática requiere una 

mirada integral que considere múltiples dimensiones. 

La superación de la brecha digital en la educación superior se 

configura como un proceso en construcción, donde cada acción 

cuenta. Se percibe una necesidad constante de adaptación, 

diálogo y compromiso. En este camino, la tecnología puede 

transformarse en una aliada poderosa, siempre que se garantice 

un acceso equitativo y una experiencia educativa 

verdaderamente inclusiva.  
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Capítulo 5:  

Investigación, innovación y 

transferencia del conocimiento
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5.1.- Rol de la investigación en la educación superior 

La investigación en la educación superior se percibe como un 

pulso constante que recorre aulas, laboratorios y 

conversaciones cotidianas. No se limita a producir datos; 

despierta curiosidad y construye sentido. Desde la mirada del 

lector, se siente cercana, casi tangible, cuando conecta con 

preguntas reales. Rivera et al. (2024) destacan que la 

investigación fortalece el pensamiento crítico y alimenta la 

formación integral. 

En los espacios universitarios, investigar adquiere un tono 

humano. Se entrelazan dudas, hallazgos y momentos de 

incertidumbre que también enseñan. Esa vivencia transforma 

la manera de aprender, dejando huellas profundas. Según 

Rivera et al. (2024), la investigación promueve una actitud 

reflexiva que impulsa a cuestionar lo establecido y a buscar 

nuevas rutas de conocimiento. 

Se percibe, además, que investigar no es una actividad aislada. 

Se integra a la docencia como un hilo invisible que conecta 

teoría y práctica. Cuando el estudiante participa, siente que el 

conocimiento deja de ser distante. Rivera et al. (2024) señalan 

que este vínculo fortalece competencias analíticas y fomenta 

una participación activa en el proceso educativo. 

En ese recorrido, la investigación se convierte en un puente 

entre la universidad y la sociedad. Las preguntas nacen de la 

realidad y regresan a ella en forma de propuestas. Esa ida y 

vuelta genera una sensación de propósito. Rivera et al. (2024) 

afirman que la investigación universitaria contribuye al 
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desarrollo social mediante la generación de soluciones 

pertinentes. 

Figura 13. Sinergia entre investigación y tecnología en la educación 

superior 

 

También se percibe un componente emocional en la 

investigación. Hay entusiasmo al descubrir, pero también 

frustración cuando los resultados no llegan de inmediato. Esa 

mezcla forma parte del aprendizaje. Rivera et al. (2024) 

mencionan que este proceso fortalece la resiliencia académica, 

permitiendo enfrentar la incertidumbre con mayor madurez 

intelectual. 

Desde otra mirada, la investigación impulsa la innovación 

dentro de la educación superior. No se trata de repetir fórmulas, 

sino de reinventar caminos. Cada hallazgo abre puertas 

inesperadas. Rivera et al. (2024) sostienen que la investigación 

fomenta la creatividad y promueve el desarrollo de nuevas 

ideas que enriquecen el entorno académico. 

En el aula, esta dinámica transforma la relación entre docentes 

y estudiantes. Se construye un diálogo más horizontal, donde 

las preguntas tienen tanto valor como las respuestas. Esa 



 

100 
 

interacción genera cercanía. Rivera et al. (2024) destacan que 

la investigación fortalece la colaboración y el aprendizaje 

compartido, enriqueciendo la experiencia educativa. 

Se siente también que investigar da voz a quienes buscan 

comprender su entorno. Permite expresar inquietudes y 

convertirlas en conocimiento estructurado. Esa posibilidad 

resulta poderosa. Rivera et al. (2024) indican que la 

investigación en la educación superior favorece la 

participación activa y el compromiso con la realidad social. 

A medida que se avanza, la investigación deja de percibirse 

como una obligación académica. Se transforma en una 

herramienta de crecimiento personal y profesional. El 

aprendizaje adquiere profundidad. Rivera et al. (2024) resaltan 

que este proceso contribuye a la formación de profesionales 

capaces de analizar, interpretar y actuar con fundamento. 

En conjunto, la investigación en la educación superior se 

experimenta como un viaje lleno de matices. Invita a pensar, a 

sentir y a cuestionar. No se trata de respuestas rápidas, sino de 

construir conocimiento con sentido. Rivera et al. (2024) 

concluyen que la investigación constituye un pilar en la 

formación universitaria, impulsando el desarrollo integral y el 

compromiso con la sociedad. 

5.2.- Investigación aplicada y desarrollo tecnológico 

La investigación aplicada en la educación superior se percibe 

como un puente vivo entre el conocimiento y la realidad 

cotidiana. No queda encerrada en libros ni en teorías 

abstractas; camina junto a problemas concretos, los observa de 
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cerca y busca respuestas que transformen. Desde la mirada del 

lector, se siente cercana, casi útil, porque conecta con 

necesidades palpables y urgentes. 

En este camino, el desarrollo tecnológico aparece como un 

aliado dinámico, lleno de movimiento y posibilidades. Se 

percibe en laboratorios, prototipos y proyectos que nacen de 

ideas inquietas. Castro Maldonado et al. (2023) destacan que 

la investigación aplicada impulsa la generación de soluciones 

innovadoras que responden a demandas sociales y productivas 

contemporáneas. 

Se experimenta, además, una sensación de propósito cuando la 

teoría se convierte en acción. Lo aprendido deja de ser distante 

y adquiere forma en herramientas, sistemas o procesos. Esa 

transformación genera entusiasmo. Castro Maldonado et al. 

(2023) afirman que el desarrollo experimental fortalece 

competencias orientadas a la resolución de problemas reales en 

la sociedad del siglo XXI. 

En las aulas, este enfoque cambia el ritmo del 

aprendizaje. Las clases dejan de ser lineales y se 

convierten en espacios donde se prueba, se ajusta y se 

vuelve a intentar. Se respira curiosidad. Castro 

Maldonado et al. (2023) señalan que la investigación 

aplicada favorece la construcción de ცოდimientos 

significativos mediante la interacción con situaciones 

auténticas. 

También se percibe un vínculo más estrecho entre universidad 

y entorno productivo. Empresas, comunidades y centros 

académicos comienzan a dialogar con mayor frecuencia. Esa 



 

102 
 

interacción genera confianza y expectativas compartidas. 

Castro Maldonado et al. (2023) mencionan que este tipo de 

investigación fortalece la transferencia de conocimiento hacia 

sectores que requieren innovación constante. 

En medio de este proceso, el error adquiere un nuevo valor. No 

se vive como fracaso, sino como parte del aprendizaje. Se 

aprende haciendo, equivocándose y ajustando. Esa experiencia 

deja huellas profundas. Castro Maldonado et al. (2023) 

destacan que el desarrollo experimental promueve habilidades 

prácticas y pensamiento crítico en escenarios reales. 

Se percibe también que la tecnología no es fría ni distante. Al 

contrario, se llena de sentido cuando responde a necesidades 

humanas. Dispositivos, aplicaciones o sistemas cobran vida al 

mejorar la calidad de vida. Castro Maldonado et al. (2023) 

indican que la investigación aplicada integra conocimiento 

científico con soluciones tecnológicas orientadas al bienestar 

social. 

A lo largo de este recorrido, se fortalece la autonomía del 

estudiante. Se siente capaz de proponer, crear y transformar. 

Esa confianza se construye paso a paso, entre pruebas y 

aprendizajes. Castro Maldonado et al. (2023) resaltan que estas 

experiencias desarrollan competencias esenciales para 

enfrentar entornos cambiantes y complejos. 

Desde otra perspectiva, la investigación aplicada también 

impulsa una cultura de innovación permanente. No se trata de 

alcanzar una meta fija, sino de mantener una actitud abierta al 

cambio. Cada proyecto abre nuevas preguntas. Castro 
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Maldonado et al. (2023) sostienen que este enfoque fomenta la 

adaptabilidad y la creatividad en la formación profesional. 

En conjunto, la investigación aplicada y el desarrollo 

tecnológico se sienten como un motor que dinamiza la 

educación superior. Invitan a actuar, a pensar y a construir con 

sentido. No se quedan en la teoría, avanzan hacia la 

transformación. Castro Maldonado et al. (2023) concluyen que 

estos procesos fortalecen las capacidades de la sociedad para 

enfrentar los retos del presente con conocimiento y acción. 

5.3.- Vinculación con la Sociedad 

La vinculación con la sociedad dentro de la educación superior 

se percibe como un lazo vivo que une conocimiento y realidad. 

No se queda en discursos académicos; camina por calles, 

comunidades y espacios donde la vida ocurre con intensidad. 

Desde la mirada del lector, se siente cercana, casi necesaria, 

porque conecta con necesidades humanas que reclaman 

atención y compromiso. 

En ese vínculo, la universidad deja de ser un espacio cerrado y 

se convierte en un actor social activo. Se abren puertas, se 

construyen puentes y se generan encuentros. Zamora-Sánchez 

et al. (2022) destacan que los proyectos de vinculación 

fortalecen el desarrollo socioeconómico al articular 

capacidades académicas con necesidades del entorno. 

Se percibe también una transformación en la forma de 

aprender. El conocimiento se vuelve experiencia cuando se 

aplica en situaciones reales. Se siente distinto, más profundo. 

Zamora-Sánchez et al. (2022) señalan que estas iniciativas 
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permiten integrar formación académica con impacto social, 

generando aprendizajes significativos que trascienden el aula. 

Figura 14. Estudiantes universitarios colaborando en proyectos de 

innovación social y desarrollo comunitario 

 

En los territorios donde se desarrollan estas acciones, se 

construyen relaciones basadas en confianza. No se trata de 

intervenir desde afuera, sino de escuchar, dialogar y compartir 

saberes. Esa cercanía cambia la perspectiva. Zamora-Sánchez 

et al. (2022) afirman que la vinculación promueve procesos 

colaborativos orientados al bienestar colectivo. 

También se experimenta una carga emocional en estos 

procesos. Hay empatía, compromiso y, en muchos casos, una 

conexión profunda con realidades que conmueven. Esa 

experiencia transforma. Zamora-Sánchez et al. (2022) 

mencionan que la participación en proyectos de vinculación 

fortalece valores éticos y responsabilidad social en la 

formación universitaria. 

Se percibe, además, que estos proyectos no son improvisados. 

Requieren planificación, seguimiento y evaluación constante. 

Cada acción tiene un propósito. Zamora-Sánchez et al. (2022) 
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proponen la necesidad de evaluar el impacto de la vinculación 

para garantizar su aporte efectivo al desarrollo 

socioeconómico. 

En este recorrido, la comunidad también se convierte en 

protagonista. No recibe pasivamente; participa, aporta y 

construye junto a la universidad. Esa interacción genera 

aprendizaje mutuo. Zamora-Sánchez et al. (2022) destacan que 

la co-creación de soluciones fortalece la pertinencia de los 

proyectos y su sostenibilidad en el tiempo. 

Desde otra mirada, la vinculación permite reconocer saberes 

diversos. No todo conocimiento nace en la academia. En los 

encuentros con la sociedad, se descubren experiencias valiosas 

que enriquecen la formación. Zamora-Sánchez et al. (2022) 

resaltan la importancia de integrar distintos tipos de 

conocimiento en los procesos de desarrollo. 

Se siente también que estas experiencias dejan huellas 

duraderas en quienes participan. Cambian la forma de ver el 

mundo, de entender las problemáticas y de actuar frente a ellas. 

Zamora-Sánchez et al. (2022) indican que la vinculación 

contribuye a formar profesionales comprometidos con la 

transformación social y el desarrollo sostenible. 

En conjunto, la vinculación con la sociedad se percibe como 

un camino lleno de sentido. Conecta, transforma y construye. 

No se limita a acciones aisladas; se convierte en parte esencial 

de la educación superior. Zamora-Sánchez et al. (2022) 

concluyen que su adecuada gestión y evaluación fortalecen el 

papel de la universidad en el desarrollo socioeconómico. 
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5.4.- Transferencia del conocimiento 

La transferencia del conocimiento en la educación superior se 

percibe como un viaje que lleva ideas desde el aula hacia 

escenarios donde pueden transformar vidas. No permanece 

inmóvil ni encerrada en teorías; circula, se adapta y encuentra 

nuevos sentidos. Desde la mirada del lector, se siente cercana 

cuando ese conocimiento toca realidades concretas y genera 

cambios visibles. 

En ese movimiento, la universidad actúa como un puente 

dinámico entre la generación de saberes y su aplicación en la 

sociedad. Se abren caminos que conectan investigación, 

innovación y práctica. Bermeo Giraldo et al. (2022) destacan 

que la transferencia implica procesos articulados que permiten 

llevar el conocimiento hacia entornos productivos y sociales 

con impacto significativo. 

Se percibe también que este proceso no es lineal. Tiene pausas, 

ajustes y momentos de incertidumbre. A veces avanza con 

rapidez; otras, requiere paciencia. Esa variabilidad forma parte 

de su esencia. Bermeo Giraldo et al. (2022) señalan que la 

transferencia de conocimiento responde a una dinámica 

sistémica donde interactúan múltiples actores y factores. 

En las experiencias de transferencia, el conocimiento se 

transforma. Deja de ser abstracto y adquiere forma en 

productos, servicios o prácticas. Se vuelve tangible. Esa 

transformación genera una sensación de logro compartido. 

Bermeo Giraldo et al. (2022) afirman que este proceso integra 

capacidades académicas con necesidades externas, 

favoreciendo la innovación aplicada. 



 

107 
 

También se percibe una conexión emocional en este recorrido. 

Ver que una idea impacta en la vida de otros genera 

satisfacción y sentido. No se trata de producir conocimiento 

por inercia, sino de darle propósito. Bermeo Giraldo et al. 

(2022) mencionan que la transferencia fortalece la relación 

entre universidad y sociedad mediante la generación de valor. 

En este proceso, los actores involucrados juegan un papel 

activo. Docentes, estudiantes, empresas y comunidades 

participan en una red de intercambio constante. Se construyen 

relaciones, se comparten saberes y se generan aprendizajes 

mutuos. Bermeo Giraldo et al. (2022) destacan que esta 

interacción es clave para el éxito de la transferencia. 

Se siente también que la transferencia requiere estructuras que 

la sostengan. No ocurre de manera espontánea; necesita 

estrategias, políticas y mecanismos de apoyo. Cada paso se 

construye con intención. Bermeo Giraldo et al. (2022) indican 

que una visión sistémica permite comprender y fortalecer estos 

procesos dentro de la universidad. 

Desde otra perspectiva, la transferencia del conocimiento 

impulsa la innovación en distintos niveles. No se limita a 

grandes avances tecnológicos; también se refleja en mejoras 

cotidianas. Pequeños cambios pueden generar grandes 

impactos. Bermeo Giraldo et al. (2022) resaltan que este 

proceso contribuye al desarrollo económico y social de manera 

sostenida. 

A lo largo de este recorrido, se fortalece la capacidad de 

adaptación. El conocimiento se ajusta a nuevas realidades, se 

reinterpreta y evoluciona. Esa flexibilidad le da vida. Bermeo 
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Giraldo et al. (2022) señalan que la transferencia implica una 

constante interacción entre creación, aplicación y 

retroalimentación del conocimiento. 

En conjunto, la transferencia del conocimiento se percibe como 

un tejido que conecta ideas con acciones. Une esfuerzos, 

genera impacto y construye futuro. No se queda en la teoría; 

avanza hacia la transformación. Bermeo Giraldo et al. (2022) 

concluyen que una gestión adecuada de estos procesos 

potencia el papel de la universidad como agente de cambio en 

la sociedad. 

5.5.- Innovación basada en la evidencia científica 

La innovación basada en la evidencia científica en la educación 

superior se percibe como una brújula que orienta cada decisión 

pedagógica. No nace de intuiciones aisladas, sino de hallazgos 

que han sido observados, analizados y validados. Desde la 

mirada del lector, se siente confiable, como un terreno firme 

donde las ideas no flotan, sino que se sostienen con argumentos 

sólidos. 

En este camino, la ciencia se convierte en una aliada cercana. 

No se percibe distante ni inaccesible; al contrario, acompaña 

cada paso del proceso educativo. Bernal Parraga et al. (2025) 

destacan que la integración de enfoques innovadores 

sustentados en evidencia fortalece la comprensión y mejora los 

resultados de aprendizaje en distintos niveles formativos. 

Se experimenta también una transformación en la manera de 

enseñar. Las metodologías dejan de ser rígidas y se adaptan a 

lo que la evidencia muestra como efectivo. Se respira cambio 
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en el aula. Bernal Parraga et al. (2025) señalan que el uso de 

estrategias como el aprendizaje basado en proyectos favorece 

la construcción activa del conocimiento. 

Figura 15. Innovación educativa basada en evidencia científica 

 

En ese entorno, la tecnología aporta una dimensión sensorial 

que enriquece la experiencia. Herramientas como la realidad 

aumentada permiten visualizar conceptos que antes resultaban 

abstractos. Se siente más cercano, casi tangible. Bernal Parraga 

et al. (2025) afirman que estas innovaciones potencian la 

comprensión científica al facilitar la interacción con los 

contenidos. 

También se percibe una conexión emocional con el 

aprendizaje. Cuando las estrategias funcionan, se genera 

entusiasmo y motivación. El estudiante se involucra más, 

participa y se siente parte del proceso. Bernal Parraga et al. 

(2025) mencionan que la innovación basada en evidencia 

incrementa el interés y la participación activa en el aula. 

En este recorrido, la evaluación adquiere un nuevo sentido. No 

se limita a medir resultados; también orienta decisiones y 

ajustes. Cada dato cuenta una historia. Bernal Parraga et al. 
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(2025) destacan que el análisis de evidencias permite mejorar 

continuamente las prácticas educativas, fortaleciendo su 

impacto. 

Se percibe, además, una relación más cercana entre 

investigación e innovación. No se trata de caminos separados, 

sino de procesos que se alimentan mutuamente. Cada hallazgo 

abre nuevas posibilidades. Bernal Parraga et al. (2025) indican 

que la innovación educativa se nutre de la investigación 

científica para generar propuestas más efectivas. 

En el aula, esta dinámica transforma la experiencia de 

aprendizaje. Se generan espacios más interactivos, donde el 

estudiante experimenta, crea y reflexiona. Se rompe la 

monotonía. Bernal Parraga et al. (2025) resaltan que estas 

metodologías promueven el desarrollo de habilidades 

científicas y pensamiento crítico. 

Desde otra mirada, la innovación basada en evidencia también 

fortalece la confianza en los procesos educativos. Saber que 

una estrategia ha sido validada genera seguridad. Se avanza 

con mayor claridad. Bernal Parraga et al. (2025) señalan que 

este enfoque contribuye a una educación más efectiva y 

alineada con las necesidades actuales. 

En conjunto, esta forma de innovar se percibe como un 

equilibrio entre creatividad y rigor. No se trata de cambiar por 

cambiar, sino de transformar con fundamento. Se construyen 

experiencias de aprendizaje más significativas. Bernal Parraga 

et al. (2025) concluyen que la integración de evidencia 

científica en la innovación educativa potencia la calidad y el 

impacto de la enseñanza. 
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5.6.- Redes académicas y colaboración internacional 

Las redes académicas y la colaboración internacional en la 

educación superior se perciben como un tejido vivo que 

conecta ideas, culturas y experiencias. No permanecen 

limitadas a fronteras geográficas; se expanden, se entrelazan y 

generan nuevas formas de pensar. Desde la mirada del lector, 

se siente como abrir una ventana amplia donde el conocimiento 

circula con libertad y sentido. 

En ese entramado, la cooperación entre instituciones crea 

espacios de encuentro donde se comparten saberes y se 

construyen proyectos conjuntos. Se percibe una energía 

colectiva que impulsa el aprendizaje. Ros-Medina (2022) 

destaca que las redes académicas favorecen la difusión de 

buenas prácticas y fortalecen la apertura en los entornos 

universitarios iberoamericanos. 

Se experimenta también una sensación de pertenencia a una 

comunidad más amplia. No se aprende de manera aislada; se 

aprende con otros, desde distintas realidades. Esa diversidad 

enriquece. Ros-Medina (2022) señala que la colaboración 

internacional promueve el intercambio de experiencias que 

fortalecen la calidad académica y la sostenibilidad 

institucional. 

En estos espacios, el conocimiento fluye en múltiples 

direcciones. No se impone, se comparte. Se construye en 

diálogo constante. Esa dinámica genera confianza. Ros-

Medina (2022) afirma que las redes académicas impulsan 

prácticas abiertas que facilitan el acceso y la circulación del 

conocimiento en distintos niveles. 
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También se percibe una transformación en la manera de 

investigar. Los proyectos adquieren una dimensión más amplia 

al integrar miradas diversas. Se combinan enfoques, 

metodologías y perspectivas. Ros-Medina (2022) menciona 

que la cooperación internacional permite abordar 

problemáticas complejas desde una visión más integral. 

En este recorrido, la tecnología juega un papel importante. 

Facilita la comunicación, acorta distancias y permite 

encuentros que antes resultaban impensables. Se siente una 

cercanía distinta, mediada por pantallas pero cargada de 

intención. Ros-Medina (2022) destaca que las plataformas 

digitales fortalecen la articulación de redes académicas 

abiertas. 

Se percibe también un compromiso compartido con la 

sostenibilidad del conocimiento. No se trata de generar 

información efímera, sino de construir saberes que perduren y 

se transformen. Ros-Medina (2022) indica que las redes 

promueven prácticas responsables orientadas al desarrollo 

académico sostenible. 

En el ámbito formativo, esta colaboración amplía horizontes. 

Estudiantes y docentes acceden a nuevas perspectivas, culturas 

y formas de entender el mundo. Se rompe la rutina. Ros-

Medina (2022) resalta que la internacionalización fortalece 

competencias interculturales y enriquece la experiencia 

educativa. 

Desde otra mirada, las redes académicas también impulsan la 

innovación. Las ideas se cruzan, se transforman y generan 

nuevas propuestas. Ese intercambio constante alimenta la 
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creatividad. Ros-Medina (2022) sostiene que la colaboración 

abierta favorece la generación de soluciones innovadoras en el 

ámbito académico. 

En conjunto, las redes académicas y la colaboración 

internacional se perciben como un puente que une 

conocimientos y personas. Conectan, transforman y amplían 

posibilidades. No se limitan a compartir información; 

construyen comunidad. Ros-Medina (2022) concluye que la 

promoción de prácticas abiertas y sostenibles fortalece el 

desarrollo de la educación superior en Iberoamérica.  
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Capítulo 6:  

Calidad y aseguramiento en la 

Educación Superior
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6.1.- Concepto de calidad educativa 

La calidad educativa en la educación superior se percibe como 

un tejido vivo, en constante movimiento, donde cada hilo 

representa procesos, actores y resultados que se entrelazan con 

delicadeza. No se limita a cifras o indicadores fríos; más bien, 

se siente en la experiencia cotidiana del aula, en la voz del 

estudiante, en la mirada comprometida del docente que 

construye sentido. 

Hablar de calidad implica reconocer una aspiración 

compartida, una especie de horizonte que convoca a mejorar 

sin descanso. Se percibe en ambientes donde el aprendizaje 

fluye con naturalidad y donde el conocimiento no se impone, 

sino que se construye con paciencia. En ese espacio, la 

educación deja de ser rutina y se transforma en una experiencia 

significativa y profundamente humana. 

Desde una perspectiva teórica, la calidad educativa se vincula 

con el desarrollo integral del estudiante, articulando saberes, 

habilidades y valores. Según Pérez Buelvas (2023), esta 

calidad “se relaciona directamente con el logro de 

competencias que permitan un desempeño efectivo en diversos 

ámbitos” (p. 5045). Esta afirmación revela que no basta con 

aprender contenidos; se trata de aprender a vivir y actuar. 

En ese sentido, la calidad no se observa únicamente en 

resultados académicos visibles, sino también en procesos 

menos tangibles. Se siente en la motivación, en la curiosidad 

que despierta una clase bien construida, en el diálogo que invita 

a pensar. Es una presencia silenciosa, pero poderosa, que 

transforma la manera en que se aprende y se enseña. 
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También se reconoce que la calidad educativa está 

profundamente vinculada con la equidad. Una educación de 

calidad no excluye ni margina; al contrario, abre puertas, 

acompaña trayectorias diversas y reconoce las particularidades 

de cada estudiante. En este camino, la inclusión se convierte en 

una condición imprescindible para hablar de verdadera 

excelencia educativa. 

Desde el enfoque de competencias, se refuerza la idea de que 

la calidad implica preparar para la vida. Pérez Buelvas (2023) 

señala que el rendimiento escolar debe entenderse “como una 

manifestación del desarrollo de competencias y no únicamente 

como la acumulación de conocimientos” (p. 5050). Esta visión 

amplía el panorama y otorga sentido práctico al aprendizaje. 

Al mismo tiempo, la calidad educativa se nutre de la 

innovación, pero no de una innovación vacía o superficial. Se 

trata de cambios que nacen de la reflexión, que responden a 

necesidades reales y que buscan mejorar la experiencia 

formativa. Es un movimiento que respira, que se adapta, que 

escucha y que se reinventa sin perder su esencia. 

En la educación superior, esta noción adquiere un matiz 

especial. Las instituciones no solo forman profesionales; 

moldean ciudadanos, despiertan pensamiento crítico y 

construyen futuro. Por ello, la calidad se convierte en una 

responsabilidad ética, casi como un compromiso silencioso 

con la sociedad que confía en ellas. 

La evaluación, en este escenario, deja de ser un mecanismo de 

control para convertirse en una herramienta de mejora. Evaluar 

con sentido implica comprender procesos, reconocer avances 
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y acompañar dificultades. Es un acto de cuidado, una forma de 

mirar el aprendizaje con profundidad y respeto por el ritmo de 

cada persona. 

En definitiva, la calidad educativa se percibe como una 

experiencia que se vive más que se define. Está en los pequeños 

gestos, en las decisiones pedagógicas, en la coherencia entre lo 

que se dice y lo que se hace. Como bien se desprende de los 

aportes de Pérez Buelvas (2023), se trata de un concepto 

dinámico, en constante construcción, que invita a seguir 

caminando con intención y sensibilidad. 

6.2.- Sistemas de evaluación y acreditación 

Los sistemas de evaluación y acreditación en la educación 

superior se perciben como una arquitectura invisible que 

sostiene la confianza social en las instituciones. No se reducen 

a procedimientos técnicos; se sienten como una red de cuidado 

que busca garantizar que cada experiencia formativa tenga 

sentido, coherencia y profundidad, tocando la vida de quienes 

aprenden. 

En este entramado, la evaluación adquiere un carácter 

continuo, casi como un pulso que acompaña el desarrollo 

institucional. No se limita a medir resultados aislados, sino que 

observa trayectorias, analiza procesos y recoge voces diversas. 

Se convierte en un espejo que refleja tanto logros como 

aspectos que invitan a mejorar con sensibilidad. 

La acreditación, por su parte, se presenta como un 

reconocimiento público que valida la calidad alcanzada. 

Funciona como una señal de confianza que trasciende muros 
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académicos y llega a la sociedad. Según Jaramillo Bazurto y 

Tomalá Chavarría (2025), este proceso “garantiza el 

cumplimiento de estándares previamente establecidos para 

asegurar la calidad educativa” (p. e050359), fortaleciendo la 

credibilidad institucional. 

Figura 16. Sistemas de evaluación y acreditación: Innovación en la 

Educación Superior 

 

Se percibe que estos sistemas no actúan de manera aislada; 

forman parte de un ciclo dinámico donde evaluar y acreditar se 

entrelazan con naturalidad. Cada revisión, cada informe, cada 

visita externa, construye una narrativa compartida sobre el 

estado de la educación. Es un diálogo constante entre lo que se 

hace y lo que se aspira a consolidar. 

Desde una mirada más cercana, la evaluación institucional 

implica escuchar múltiples voces. Estudiantes, docentes, 

directivos y egresados aportan perspectivas que enriquecen la 

comprensión de la calidad. En esa diversidad se encuentra una 

riqueza particular, una sensación de comunidad que participa 

activamente en la construcción de mejores experiencias 

formativas. 
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La acreditación también moviliza emociones. Genera 

expectativas, tensiones y, al mismo tiempo, esperanza. Se vive 

como un momento de exposición, donde la institución abre sus 

puertas y permite ser observada con detalle. Jaramillo Bazurto 

y Tomalá Chavarría (2025) destacan que este proceso impulsa 

una cultura de mejora continua, orientada al fortalecimiento 

institucional. 

En este escenario, los estándares de calidad funcionan como 

guías que orientan el camino. No se perciben como 

imposiciones rígidas, sino como referencias que ayudan a 

mantener coherencia en las acciones educativas. Permiten 

alinear esfuerzos y construir una identidad institucional clara, 

capaz de responder a las demandas del entorno. 

También se reconoce que la evaluación y la acreditación 

requieren compromiso ético. No basta con cumplir 

formalidades; se trata de asumir una responsabilidad profunda 

con la formación de las personas. Cada indicador, cada 

evidencia presentada, refleja decisiones que impactan 

directamente en la vida académica y profesional de los 

estudiantes. 

En muchos casos, estos sistemas impulsan transformaciones 

significativas. Invitan a revisar prácticas, a cuestionar rutinas y 

a abrir espacios para la innovación. Se convierten en motores 

de cambio que, aunque demandan esfuerzo, generan 

aprendizajes valiosos y fortalecen la capacidad institucional 

para adaptarse y crecer. 

En conjunto, los sistemas de evaluación y acreditación se 

perciben como caminos que acompañan el desarrollo de la 
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educación superior. Más allá de certificaciones o informes, 

representan una oportunidad para construir sentido, reforzar 

compromisos y proyectar una educación que responda con 

sensibilidad a las expectativas sociales, tal como lo plantean 

Jaramillo Bazurto y Tomalá Chavarría (2025). 

6.3.- Indicadores de calidad en educación superior 

Los indicadores de calidad en la educación superior se perciben 

como pequeñas luces que orientan el camino institucional. No 

se sienten fríos ni distantes; más bien acompañan, revelan 

matices y permiten reconocer avances con claridad. Cada dato 

encierra una historia, cada cifra refleja decisiones, esfuerzos y 

trayectorias que han dejado huella en la experiencia educativa. 

En este entramado, los indicadores funcionan como 

herramientas que permiten observar la realidad con mayor 

precisión. Se convierten en una especie de mapa que ayuda a 

identificar fortalezas y aspectos por atender. No imponen 

verdades absolutas, pero ofrecen señales valiosas que invitan a 

reflexionar con atención y apertura. 

Entre los indicadores más relevantes aparece la eficiencia 

terminal, entendida como la capacidad de las instituciones para 

acompañar a sus estudiantes hasta la culminación de sus 

estudios. Según Herrera et al. (2024), este indicador “permite 

evaluar la relación entre el ingreso y la graduación de 

estudiantes en un tiempo determinado” (p. 248), evidenciando 

trayectorias formativas completas. 

Esta noción de eficiencia no se limita a concluir programas 

académicos; también habla de permanencia, acompañamiento 
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y sentido de pertenencia. Se percibe en el estudiante que 

continúa a pesar de las dificultades, en el apoyo institucional 

que sostiene su proceso y en la satisfacción que acompaña el 

logro alcanzado al cerrar una etapa significativa. 

Otros indicadores, como la calidad docente, también ocupan 

un lugar relevante. Se manifiestan en la preparación 

académica, en la capacidad pedagógica y en la sensibilidad 

hacia el aprendizaje. No se reducen a títulos o certificaciones; 

se sienten en la conexión que se establece en el aula, en la 

manera en que el conocimiento se comparte y cobra vida. 

La investigación constituye otro eje importante dentro de estos 

indicadores. Refleja la capacidad de generar conocimiento, de 

cuestionar lo establecido y de proponer nuevas miradas. Se 

percibe en proyectos, publicaciones y redes académicas que 

amplían horizontes, construyendo una educación que dialoga 

con el mundo y sus transformaciones. 

También se consideran indicadores relacionados con la 

empleabilidad de los egresados. Este aspecto permite observar 

la pertinencia de la formación recibida y su vínculo con la 

realidad laboral. Herrera et al. (2024) destacan que repensar 

estos indicadores implica reconocer trayectorias diversas, 

donde el éxito no responde a un único camino. 

En este sentido, los indicadores dejan de ser instrumentos 

rígidos y adquieren una dimensión más humana. Se adaptan a 

realidades cambiantes, incorporan nuevas variables y 

reconocen la diversidad de experiencias estudiantiles. Se 

transforman en herramientas vivas que acompañan el 

crecimiento institucional con sensibilidad y atención. 
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La percepción de la calidad por parte de los estudiantes 

también se integra en este conjunto. Sus opiniones, emociones 

y valoraciones aportan una mirada cercana que complementa 

los datos cuantitativos. En esa voz se encuentra una riqueza 

especial, una narrativa que permite comprender la educación 

desde dentro, con matices y profundidad. 

En conjunto, los indicadores de calidad configuran una visión 

amplia y dinámica de la educación superior. Más allá de 

números, representan historias, esfuerzos compartidos y 

aprendizajes acumulados. Tal como señalan Herrera et al. 

(2024), repensar estos elementos invita a construir una 

educación más inclusiva, coherente y conectada con las 

realidades que atraviesan a quienes forman parte de ella. 

6.4.- Mejora continua y gestión institucional 

La mejora continua en la educación superior se percibe como 

un movimiento constante, casi como una respiración 

institucional que no se detiene. No responde a impulsos 

aislados, sino a una convicción profunda de avanzar paso a 

paso. Cada ajuste, cada reflexión, deja una huella que 

transforma silenciosamente la experiencia educativa y 

fortalece su sentido. 

En este recorrido, la gestión institucional aparece como el 

timón que orienta las decisiones. No se trata de una labor 

distante ni meramente administrativa; se siente cercana, 

presente en cada acción cotidiana. Desde la planificación hasta 

la evaluación, la gestión articula esfuerzos, conecta personas y 

da coherencia a los propósitos educativos. 
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La mejora continua se nutre de la capacidad de observar con 

honestidad. Implica reconocer aciertos, pero también mirar con 

valentía aquello que necesita fortalecerse. En ese ejercicio, se 

construye una cultura donde aprender de los errores no genera 

temor, sino oportunidades para crecer y avanzar con mayor 

claridad. 

Figura 17. Mejora continua y gestión en la Educación Superior: Un 

enfoque hacia la innovación institucional 

 

Según Vaca Montenegro et al. (2025), la gestión institucional 

“incide directamente en el aseguramiento de la calidad 

mediante la implementación de procesos organizados y 

sistemáticos” (p. 300). Esta idea revela una estructura que 

sostiene la mejora, donde cada acción responde a una intención 

clara de elevar el nivel educativo. 

En la práctica, la mejora continua se manifiesta en pequeñas 

transformaciones que, al acumularse, generan cambios 

significativos. Se percibe en la actualización de programas, en 

la capacitación docente, en la atención a las necesidades 

estudiantiles. Son gestos que, aunque discretos, construyen una 

experiencia formativa más sólida y coherente. 
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La gestión institucional también implica liderazgo. Un 

liderazgo que no impone, sino que inspira, que escucha y 

acompaña. Se siente en equipos comprometidos que trabajan 

con un propósito compartido, donde cada integrante reconoce 

su papel y contribuye al fortalecimiento de la calidad educativa 

desde su propio espacio. 

En este escenario, la planificación estratégica adquiere un valor 

especial. No se percibe como un documento rígido, sino como 

una guía flexible que orienta el camino. Permite anticipar 

escenarios, organizar recursos y alinear esfuerzos, 

manteniendo siempre la mirada puesta en el bienestar de la 

comunidad educativa. 

Además, la mejora continua requiere evaluación constante. No 

como un mecanismo de presión, sino como una herramienta 

que ilumina el camino. Evaluar permite comprender procesos, 

identificar avances y ajustar acciones. Es una práctica que, 

cuando se realiza con sensibilidad, fortalece la confianza y el 

compromiso institucional. 

Vaca Montenegro et al. (2025) también destacan que la gestión 

institucional favorece la construcción de una cultura de calidad 

en las instituciones educativas ecuatorianas. Esta cultura se 

percibe en hábitos, en actitudes, en la manera en que se toman 

decisiones. No se impone; se construye con el tiempo, con 

coherencia y dedicación. 

En conjunto, la mejora continua y la gestión institucional 

forman un tejido que sostiene la calidad educativa. No se trata 

de alcanzar una meta estática, sino de mantenerse en 

movimiento, aprendiendo y adaptándose. En ese tránsito, cada 
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acción cobra sentido, cada esfuerzo encuentra su lugar y la 

educación se fortalece con una identidad viva y en constante 

transformación. 

6.5.- Modelos de aseguramiento de la Calidad 

Los modelos de aseguramiento de la calidad en la educación 

superior se perciben como estructuras que buscan dar orden a 

una realidad compleja y cambiante. No son esquemas rígidos; 

más bien se sienten como marcos que orientan, que ofrecen 

cierta estabilidad mientras todo alrededor se transforma. En 

ellos se deposita la confianza de que la educación mantendrá 

su sentido y profundidad. 

Cada modelo refleja una manera particular de entender la 

calidad. Algunos priorizan el control y la verificación, mientras 

otros ponen énfasis en la autorregulación y la mejora interna. 

En ese contraste se perciben tensiones, pero también 

oportunidades para construir enfoques más equilibrados, donde 

la exigencia conviva con la reflexión institucional. 

En América Latina, estos modelos han estado influenciados 

por dinámicas políticas y económicas que han dejado huellas 

visibles. Pérez Fuentes et al. (2024) señalan que los sistemas 

de aseguramiento han sido moldeados por enfoques que 

vinculan la calidad con la eficiencia y la competitividad, 

orientando las decisiones institucionales hacia ciertos 

estándares definidos externamente. 

Este tipo de influencia genera una sensación ambivalente. Por 

un lado, impulsa a las instituciones a organizarse y responder 

con mayor claridad; por otro, puede generar presiones que 
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afectan la autonomía académica. En ese equilibrio delicado, la 

calidad se construye entre expectativas externas y convicciones 

internas que buscan mantenerse firmes. 

Los modelos basados en evaluación externa suelen incorporar 

procesos de acreditación, auditorías y revisiones periódicas. Se 

perciben como momentos de exposición, donde la institución 

abre sus puertas y muestra su funcionamiento. Esa apertura 

genera nervios, pero también aprendizajes que fortalecen la 

capacidad de respuesta institucional. 

En contraste, los modelos centrados en la autorregulación 

invitan a mirar hacia adentro con honestidad. Promueven una 

cultura donde la calidad se construye desde la reflexión 

continua, sin depender completamente de agentes externos. Se 

siente como un ejercicio de madurez institucional, donde cada 

decisión responde a un propósito claro. 

Pérez Fuentes et al. (2024) destacan que estos modelos no 

pueden entenderse de manera aislada, ya que están atravesados 

por intereses, políticas y visiones de desarrollo educativo. Esta 

afirmación permite comprender que la calidad no es neutra, 

sino que se configura a partir de múltiples influencias que 

dialogan entre sí. 

En la práctica, muchas instituciones adoptan enfoques 

híbridos, combinando evaluación externa con procesos 

internos de mejora. Esta integración genera una dinámica más 

rica, donde la mirada externa se complementa con el 

conocimiento profundo de la propia realidad institucional. Se 

percibe una mayor coherencia en las acciones emprendidas. 
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Además, los modelos de aseguramiento de la calidad 

evolucionan con el tiempo. Se adaptan a nuevas demandas 

sociales, a transformaciones tecnológicas y a cambios en las 

formas de aprender. No permanecen estáticos; se reconfiguran, 

se ajustan, buscan responder de manera más pertinente a las 

necesidades actuales. 

En conjunto, estos modelos representan caminos diversos para 

sostener la calidad educativa. Más allá de sus diferencias, 

comparten la intención de fortalecer la educación superior y de 

responder con responsabilidad a la sociedad. Tal como 

plantean Pérez Fuentes et al. (2024), comprender sus 

implicaciones permite avanzar hacia sistemas más 

equilibrados, sensibles y coherentes con la realidad educativa. 

6.6.- Rol de los organismos reguladores 

El rol de los organismos reguladores en la educación superior 

se percibe como una presencia que vigila, orienta y, al mismo 

tiempo, acompaña. No se trata de una figura lejana; se siente 

en las normas, en las evaluaciones, en cada lineamiento que 

busca sostener la calidad. Su acción dibuja límites, pero 

también abre caminos para fortalecer la confianza social. 

En ese escenario, la regulación aparece como un equilibrio 

delicado entre control y autonomía. Las instituciones buscan 

mantener su identidad, mientras los organismos garantizan 

estándares comunes. En ese cruce de miradas, se construye una 

relación que no siempre es sencilla, pero que resulta necesaria 

para sostener la coherencia del sistema educativo. 
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Figura 18. Representación visual del rol de organismos reguladores en la 

innovación de la educación superior 

 

A la par, estos organismos supervisan el cumplimiento de 

políticas y normativas. Esta labor implica observar con 

atención, analizar evidencias y emitir juicios que pueden 

generar tensión. Sin embargo, también despierta una sensación 

de resguardo, como si existiera una red que protege la calidad 

frente a posibles desviaciones. 

Forero (2024) advierte que uno de los riesgos en estos sistemas 

es la captura del regulador, entendida como la influencia 

indebida de intereses particulares sobre las decisiones 

regulatorias. Esta idea introduce una preocupación que no pasa 

desapercibida, ya que pone en juego la transparencia y la 

legitimidad de los procesos. 

Frente a esta situación, se reconoce la importancia de fortalecer 

mecanismos que aseguren la independencia de los organismos 

reguladores. Forero (2024) destaca la necesidad de 

implementar medidas que reduzcan presiones externas y 

promuevan decisiones basadas en criterios técnicos y éticos, 

fortaleciendo la confianza en el sistema educativo. 
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Además, los organismos reguladores cumplen un papel 

formativo. No se limitan a señalar errores; también orientan, 

acompañan y brindan retroalimentación. En ese gesto se 

percibe una intención de construir, de aportar al crecimiento 

institucional, generando aprendizajes que trascienden los 

procesos de evaluación. 

La interacción entre instituciones y organismos reguladores 

genera dinámicas complejas. A veces se perciben tensiones, 

otras veces colaboración. En ese vaivén se construyen 

acuerdos, se ajustan prácticas y se fortalecen procesos. Es una 

relación que evoluciona, que se adapta y que busca responder 

a las necesidades del sistema educativo. 

También se reconoce que estos organismos tienen un impacto 

directo en la percepción social de la educación superior. Sus 

decisiones influyen en la confianza que la sociedad deposita en 

las instituciones. Cada acreditación, cada informe, cada 

resolución, transmite un mensaje que resuena más allá del 

ámbito académico. 

En conjunto, el rol de los organismos reguladores se percibe 

como una pieza fundamental en el aseguramiento de la calidad. 

No actúan en soledad; forman parte de un entramado más 

amplio donde convergen instituciones, políticas y personas. 

Tal como plantea Forero (2024), fortalecer su independencia y 

transparencia permite avanzar hacia una educación más justa, 

confiable y coherente.
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Capítulo 7:  

Formación integral y 

desarrollo de competencias
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7.1.- Competencias profesionales en el siglo XXI 

En la educación superior contemporánea, las competencias 

profesionales del siglo XXI se perciben como un tejido vivo 

que entrelaza saberes, actitudes y habilidades. No se trata 

únicamente de acumular conocimientos, sino de aprender a 

moverse con soltura en escenarios cambiantes, donde pensar, 

crear y colaborar se convierten en actos cotidianos que dan 

sentido al ejercicio profesional. 

Se reconoce que el perfil profesional actual exige flexibilidad 

mental y sensibilidad social. Cada estudiante transita un 

camino en el que aprender deja de ser un acto rígido y se 

transforma en una experiencia dinámica. En palabras de Bernal 

Parraga, Álvarez Santos y Mite Cisneros (2025), la formación 

debe orientarse hacia el desarrollo integral, articulando 

pensamiento crítico y compromiso ético. 

Figura 19. Competencias Profesionales y Entornos de Innovación en la 

Educación Superior 

 

En la educación superior contemporánea, las competencias 

profesionales del siglo XXI se perciben como un tejido vivo 

que entrelaza saberes, actitudes y habilidades. No se trata 
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únicamente de acumular conocimientos, sino de aprender a 

moverse con soltura en escenarios cambiantes, donde pensar, 

crear y colaborar se convierten en actos cotidianos que dan 

sentido al ejercicio profesional. 

Se reconoce que el perfil profesional actual exige flexibilidad 

mental y sensibilidad social. Cada estudiante transita un 

camino en el que aprender deja de ser un acto rígido y se 

transforma en una experiencia dinámica. En palabras de Bernal 

Parraga, Álvarez Santos y Mite Cisneros (2025), la formación 

debe orientarse hacia el desarrollo integral, articulando 

pensamiento crítico y compromiso ético. 

La comunicación adquiere un matiz profundo dentro de estas 

competencias. Expresar ideas con claridad, escuchar con 

atención y dialogar con respeto abre puertas invisibles. En 

aulas donde las voces encuentran eco, se construyen puentes 

entre perspectivas diversas, generando un ambiente donde el 

conocimiento fluye con naturalidad y cercanía. 

El pensamiento crítico se instala como una brújula que guía 

decisiones en medio de la incertidumbre. Analizar, cuestionar 

y reflexionar permite mirar más allá de lo evidente. Según 

Bernal Parraga et al. (2025), esta habilidad fortalece la 

autonomía intelectual, permitiendo que el estudiante no 

dependa de respuestas prefabricadas, sino que construya sus 

propios criterios. 

La creatividad, por su parte, deja de ser un rasgo reservado a 

ciertos campos y se convierte en una capacidad transversal. 

Resolver problemas con ingenio, encontrar caminos 

alternativos y proponer ideas originales otorga un valor 
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diferencial. En este escenario, equivocarse también enseña, 

porque cada intento abre una nueva posibilidad de aprendizaje. 

El trabajo colaborativo se presenta como una danza de 

voluntades. Interactuar con otros implica reconocer 

diferencias, negociar sentidos y construir metas comunes. La 

formación universitaria, en este sentido, promueve 

experiencias compartidas donde el logro colectivo tiene un 

peso significativo, fortaleciendo vínculos y aprendizajes 

duraderos. 

La competencia digital adquiere protagonismo en un mundo 

atravesado por la tecnología. Manejar herramientas digitales, 

evaluar información y adaptarse a entornos virtuales forma 

parte de la vida académica y profesional. Tal como señalan 

Bernal Parraga et al. (2025), el dominio tecnológico se integra 

a la práctica educativa como una extensión natural del 

aprendizaje. 

La ética profesional se mantiene como un faro que orienta cada 

acción. Actuar con responsabilidad, honestidad y respeto hacia 

los demás define la calidad del ejercicio laboral. No basta con 

saber hacer; también importa profundamente la manera en que 

se actúa, especialmente en entornos donde las decisiones 

impactan en la vida de otros. 

El aprendizaje permanente se instala como una actitud más que 

como una obligación. La curiosidad se convierte en motor, 

impulsando la búsqueda constante de nuevos conocimientos. 

En este recorrido, la educación superior deja huellas que 

acompañan durante toda la vida, recordando que siempre existe 

algo nuevo por descubrir. 
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En conjunto, estas competencias configuran un perfil 

profesional más humano, adaptable y consciente. Se percibe 

una transformación que va más allá de lo académico, tocando 

dimensiones personales y sociales. Como afirman Bernal 

Parraga et al. (2025), la formación en el siglo XXI se orienta 

hacia sujetos capaces de pensar, sentir y actuar con 

responsabilidad en un mundo en permanente cambio. 

7.2.- Formación integral del estudiante 

La formación integral del estudiante se percibe como un tejido 

vivo donde conocimiento, valores y emociones se entrelazan 

con delicadeza. No se trata únicamente de acumular 

información, sino de cultivar una sensibilidad que permita 

comprender el mundo con profundidad. En ese proceso, cada 

experiencia académica deja una huella, como una gota 

persistente que moldea la roca interior. 

Desde esta mirada, la educación superior abre espacios que van 

más allá del aula tradicional. Se convierte en un territorio de 

encuentro, donde las ideas dialogan y las identidades se 

construyen. Según Silva-Vera, Esteves-Fajardo y Melgar-

Ojeda (2023), la formación integral “articula dimensiones 

cognitivas, éticas y socioemocionales”, fortaleciendo un 

desarrollo equilibrado que trasciende lo meramente académico. 

En ese recorrido, el estudiante no permanece estático. Se 

transforma, duda, reconstruye sus certezas. A veces tropieza, 

otras avanza con firmeza, pero siempre aprende. La formación 

integral abraza esas fluctuaciones y las convierte en 

oportunidades de crecimiento. Se reconoce que aprender 

implica sentir, cuestionar y también equivocarse sin miedo. 
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La dimensión ética cobra una presencia especial en este 

proceso. No se limita a normas o códigos, sino que se 

manifiesta en decisiones cotidianas, en la manera de 

relacionarse con otros. Tal como señalan los autores, la 

educación integral fomenta “una conciencia crítica y 

responsable frente a la sociedad” (Silva-Vera et al., 2023), lo 

que impulsa acciones con sentido humano. 

Al mismo tiempo, la formación integral invita a descubrir 

talentos ocultos, a escuchar esa voz interna que muchas veces 

queda relegada. El arte, la cultura y la creatividad irrumpen 

como caminos paralelos que enriquecen la experiencia 

educativa. En ellos, el estudiante encuentra formas distintas de 

expresarse, de narrarse y de comprender su lugar en el mundo. 

No se puede ignorar el papel de las emociones en este proceso. 

Sentimientos como la incertidumbre, la motivación o incluso 

la frustración acompañan el trayecto formativo. Lejos de ser 

obstáculos, se convierten en motores que impulsan el 

aprendizaje. La educación integral reconoce ese universo 

emocional y lo integra como parte esencial del desarrollo 

humano. 

La interacción social también adquiere una relevancia 

significativa. Compartir ideas, debatir perspectivas y construir 

conocimiento colectivo fortalece habilidades comunicativas y 

empáticas. Silva-Vera et al. (2023) destacan que tanto en 

entornos presenciales como virtuales, estas interacciones 

favorecen una formación más completa, al permitir el 

intercambio constante de experiencias. 
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En los entornos virtuales, la formación integral adopta nuevos 

matices. La distancia física no impide la cercanía humana 

cuando se construyen espacios de diálogo auténtico. La 

tecnología actúa como puente, pero es la intención pedagógica 

la que da sentido al encuentro. Se percibe una adaptación 

constante que mantiene viva la esencia formativa. 

A lo largo de este proceso, la autonomía se fortalece como una 

capacidad indispensable. El estudiante aprende a gestionar su 

tiempo, a tomar decisiones y a asumir las consecuencias de sus 

actos. Este crecimiento no ocurre de manera instantánea; se 

construye paso a paso, en medio de retos cotidianos que exigen 

compromiso y reflexión. 

La formación integral, en esencia, se convierte en una travesía 

personal y colectiva. Deja marcas invisibles pero profundas, 

como el viento que modela el paisaje sin ser visto. En cada 

aprendizaje, en cada vínculo, se va configurando una identidad 

más consciente, más humana, más conectada con el entorno y 

con los demás. 

7.3.- Desarrollo de habilidades blandas 

El desarrollo de habilidades blandas en la educación superior 

se percibe como un proceso silencioso pero profundo, casi 

como el crecimiento de raíces bajo la tierra. No siempre se 

observa a simple vista, pero sostiene todo lo demás. 

Comunicación, empatía y trabajo en equipo se entrelazan, 

dando forma a profesionales que no solo saben, sino que 

también saben convivir. 
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En el día a día académico, estas habilidades se construyen en 

pequeños gestos. Una conversación en clase, una mirada que 

comprende, una palabra que anima. Cada interacción deja un 

rastro. Desde esta perspectiva, el aprendizaje deja de ser frío o 

distante y se convierte en una experiencia cercana, donde el 

estudiante se reconoce en los otros. 

Figura 20. Colaboración estudiantil y desarrollo de competencias 

transversales 

 

El aprendizaje basado en proyectos abre un camino 

especialmente fértil para este desarrollo. En ese espacio, las 

ideas se ponen en movimiento y las personas se encuentran. De 

acuerdo con Zepeda Hurtado, Cortés Ruiz y Cardoso Espinosa 

(2022), esta metodología “favorece la colaboración y la 

resolución de problemas reales”, permitiendo que las 

habilidades interpersonales se fortalezcan de manera 

significativa. 

A través de estas experiencias, la comunicación deja de ser un 

concepto abstracto y se vuelve tangible. Se aprende a escuchar 

con atención, a expresar ideas con claridad y a negociar 

significados. A veces hay desacuerdos, silencios incómodos o 
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palabras que no encajan, pero en ese proceso también se 

construye aprendizaje auténtico. 

La empatía, por su parte, se cultiva en la convivencia constante. 

Entender al otro no siempre resulta sencillo, pero cada intento 

abre una puerta. Se perciben emociones, historias y 

perspectivas distintas. Esa sensibilidad transforma la manera 

de relacionarse, creando vínculos más humanos y respetuosos 

dentro y fuera del entorno educativo. 

La gamificación introduce un matiz dinámico y envolvente en 

este proceso. El juego despierta interés, rompe barreras y 

genera una atmósfera más relajada. Según Zepeda Hurtado et 

al. (2022), estas estrategias “incrementan la motivación y el 

compromiso del estudiante”, lo que impulsa una participación 

más activa y favorece el desarrollo de habilidades sociales. 

En medio de estas experiencias, la gestión emocional adquiere 

un papel relevante. Reconocer lo que se siente, canalizar 

tensiones y mantener la calma frente a situaciones complejas 

forma parte del crecimiento personal. No siempre es sencillo, 

pero cada intento fortalece la capacidad de afrontar situaciones 

con mayor equilibrio. 

El trabajo en equipo, a su vez, se convierte en un escenario 

lleno de matices. Existen acuerdos y también diferencias, 

momentos de fluidez y otros de resistencia. En ese intercambio 

constante, se aprende a ceder, a liderar, a confiar. Cada 

proyecto compartido deja aprendizajes que trascienden los 

contenidos académicos. 

Con el tiempo, estas habilidades se integran de manera natural 

en la vida del estudiante. No aparecen de forma inmediata ni 
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perfecta, sino que se construyen paso a paso, entre aciertos y 

tropiezos. Esa construcción progresiva refleja un crecimiento 

genuino, donde cada experiencia aporta una pieza al desarrollo 

personal. 

En esencia, el desarrollo de habilidades blandas transforma la 

experiencia educativa en un proceso más humano y 

significativo. Se percibe una evolución que va más allá del 

conocimiento técnico, tocando dimensiones emocionales y 

sociales. En cada interacción, en cada aprendizaje compartido, 

se dibuja una formación más completa, más cercana, más viva. 

7.4.- Educación inclusiva y equidad 

La educación inclusiva y la equidad se perciben como un 

horizonte que convoca a mirar a cada estudiante con dignidad 

y respeto. No se trata de abrir una puerta de manera simbólica, 

sino de asegurar que todos puedan atravesarla con confianza. 

En ese gesto, la educación adquiere un sentido más humano, 

más cercano, más comprometido con la diversidad. 

Dentro de este enfoque, cada aula se transforma en un espacio 

donde las diferencias no se esconden ni se corrigen, sino que 

se reconocen como parte del aprendizaje. Las voces distintas 

enriquecen la experiencia colectiva. Se percibe un ambiente 

donde cada historia cuenta, donde cada trayectoria aporta 

matices que amplían la comprensión del mundo. 

La equidad, en este camino, implica ofrecer oportunidades 

reales y no idénticas. Se ajustan estrategias, se adaptan recursos 

y se acompaña de manera sensible. Mora Rodríguez (2024) 

señala que la educación inclusiva “busca garantizar el acceso y 
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la participación plena de todos los estudiantes”, atendiendo sus 

particularidades sin perder de vista el sentido colectivo. 

En este escenario, la tecnología adquiere un papel 

transformador. La inteligencia artificial abre posibilidades que 

antes parecían lejanas. Herramientas adaptativas, recursos 

accesibles y plataformas interactivas permiten que más 

estudiantes participen activamente. Según Mora Rodríguez 

(2024), estas aplicaciones “contribuyen a reducir barreras y 

fortalecer la equidad educativa” en diversos entornos. 

La inclusión también se construye en gestos cotidianos. Una 

explicación más clara, una pausa para escuchar, una adaptación 

pensada con cuidado. No se requiere un cambio abrupto, sino 

una sensibilidad constante. En esos detalles, casi 

imperceptibles, se percibe una educación que abraza y 

acompaña, que reconoce la diversidad como parte esencial. 

Las emociones ocupan un lugar significativo en este proceso. 

Sentirse aceptado, valorado y comprendido transforma la 

experiencia educativa. Cuando un estudiante percibe que su 

presencia importa, su participación cambia. Se fortalece la 

confianza, se abren caminos internos, se construyen vínculos 

que sostienen el aprendizaje de manera más profunda. 

El rol del docente también se resignifica. Se convierte en 

mediador, en guía atento, en alguien que observa más allá de 

lo evidente. Su mirada influye, su actitud marca el tono del 

aula. Desde esta perspectiva, la enseñanza se vuelve más 

flexible, más empática, más conectada con las necesidades 

reales de quienes aprenden. 
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A medida que la inclusión se fortalece, también se transforman 

las dinámicas grupales. Se promueve el respeto, la 

colaboración y el reconocimiento mutuo. Las diferencias dejan 

de percibirse como obstáculos y se integran como parte del 

proceso. En ese intercambio, se construye una comunidad más 

consciente y solidaria. 

La equidad educativa también interpela a las instituciones. Se 

requiere compromiso, políticas claras y recursos adecuados. 

No basta con intenciones; se necesita acción sostenida. Mora 

Rodríguez (2024) enfatiza la importancia de implementar 

estrategias que “promuevan la accesibilidad y la igualdad de 

oportunidades”, consolidando entornos verdaderamente 

inclusivos. 

En esencia, la educación inclusiva y la equidad configuran un 

camino que transforma miradas y prácticas. Se percibe una 

evolución que toca lo académico, lo emocional y lo social. 

Cada paso, cada decisión, cada gesto contribuye a construir una 

educación más justa, donde cada estudiante encuentra un lugar 

desde el cual crecer y aportar. 

7.5.- Bienestar estudiantil 

El bienestar estudiantil se percibe como un susurro constante 

que acompaña cada paso dentro de la educación superior. No 

se limita a la ausencia de malestar, sino que abraza la sensación 

de estar en equilibrio, de sentirse acompañado. En ese 

ambiente, el aprendizaje fluye con mayor naturalidad, como un 

río que encuentra su cauce sin resistencia. 
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En los espacios educativos, el bienestar se construye a partir de 

múltiples dimensiones. No se trata únicamente de lo 

académico, también intervienen lo emocional, lo social y lo 

físico. Cada uno de estos elementos se entrelaza, creando una 

experiencia formativa más humana. Cuando uno de ellos se 

debilita, todo el entramado lo percibe. 

Figura 21. Representación integral del bienestar estudiantil en el campus 

universitario moderno 

 

La inteligencia emocional ocupa un lugar destacado en este 

proceso. Reconocer lo que se siente, darle nombre y 

comprenderlo transforma la manera de enfrentar la vida 

universitaria. Moreno Quinto et al. (2023) destacan que el 

desarrollo de estas habilidades “favorece un ambiente positivo 

en el aula”, donde el respeto y la empatía se convierten en 

pilares del aprendizaje. 

Dentro del aula, las relaciones interpersonales influyen de 

manera profunda en el bienestar. Una palabra amable, una 

escucha genuina, un gesto de apoyo pueden marcar la 

diferencia. Se percibe un clima más cálido cuando estas 
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acciones se vuelven habituales. En ese entorno, el estudiante se 

siente valorado, y su participación crece con mayor confianza. 

El acompañamiento docente también adquiere una relevancia 

especial. No se limita a transmitir conocimientos, sino que 

implica observar, comprender y orientar. La cercanía del 

docente genera seguridad, reduce tensiones y facilita el proceso 

de aprendizaje. Su presencia se convierte en un punto de apoyo 

en momentos de incertidumbre. 

Las estrategias pedagógicas influyen directamente en el 

bienestar. Actividades dinámicas, espacios de diálogo y 

metodologías participativas permiten que el estudiante se 

involucre activamente. Según Moreno Quinto et al. (2023), 

estas prácticas contribuyen a “fortalecer la motivación y el 

equilibrio emocional”, creando condiciones más favorables 

para el desarrollo integral. 

El manejo del estrés forma parte esencial del bienestar 

estudiantil. Las exigencias académicas, los tiempos ajustados 

y las expectativas personales pueden generar presión. 

Aprender a gestionar estas emociones se convierte en una 

herramienta valiosa. No se trata de evitar la tensión, sino de 

encontrar formas saludables de afrontarla. 

El sentido de pertenencia también influye profundamente. 

Sentirse parte de una comunidad genera tranquilidad y 

confianza. Cuando el estudiante percibe que su presencia 

importa, su compromiso se fortalece. Se construyen vínculos 

que sostienen, que acompañan, que brindan seguridad en 

medio de la incertidumbre. 
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Las instituciones educativas tienen un papel activo en este 

proceso. Programas de apoyo, espacios de orientación y 

políticas enfocadas en el bienestar contribuyen a crear entornos 

más saludables. Moreno Quinto et al. (2023) enfatizan la 

importancia de promover acciones que integren la dimensión 

emocional dentro de la formación académica. 

El bienestar estudiantil, en esencia, se construye día a día, en 

pequeños gestos y grandes decisiones. No responde a fórmulas 

rígidas, sino a una sensibilidad constante. En cada interacción, 

en cada experiencia compartida, se va tejiendo una red 

invisible que sostiene el aprendizaje y nutre el desarrollo 

humano de manera profunda. 

7.6.- Empleabilidad y pertinencia profesional 

La empleabilidad y la pertinencia profesional se perciben como 

dos hilos que se entrelazan en el trayecto formativo, dando 

sentido a cada aprendizaje. No basta con adquirir 

conocimientos; se requiere que estos dialoguen con la realidad. 

En ese encuentro, la educación cobra una fuerza distinta, más 

cercana a la vida cotidiana y a las aspiraciones personales. 

Dentro de este marco, la formación universitaria adquiere un 

carácter dinámico. Se adapta, se ajusta, se transforma al ritmo 

de las demandas sociales y laborales. Cada asignatura, cada 

proyecto, se convierte en una pieza que contribuye a construir 

perfiles capaces de responder a entornos cambiantes, donde la 

capacidad de adaptación resulta imprescindible. 

La pertinencia profesional implica una conexión genuina entre 

lo aprendido y lo que se necesita en el mundo laboral. No se 
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trata de acumular saberes desconectados, sino de integrar 

conocimientos útiles y significativos. Machicado Ponce (2026) 

señala que la calidad educativa se vincula directamente con “la 

correspondencia entre la formación académica y las demandas 

del entorno laboral”. 

A lo largo del proceso formativo, el estudiante comienza a 

visualizar su lugar en el ámbito profesional. Surgen 

inquietudes, expectativas, incluso dudas. Esa construcción no 

es lineal; se va moldeando con experiencias, prácticas y 

encuentros que aportan claridad. En ese camino, cada 

aprendizaje adquiere un propósito más definido. 

Las competencias desarrolladas durante la formación influyen 

directamente en la empleabilidad. No se trata únicamente de 

conocimientos técnicos, también intervienen habilidades 

sociales, pensamiento crítico y capacidad de resolver 

problemas. Estas competencias se convierten en herramientas 

que permiten afrontar situaciones reales con mayor seguridad. 

La experiencia práctica adquiere un valor significativo en este 

proceso. Pasantías, proyectos aplicados y vinculación con el 

entorno laboral permiten acercarse a escenarios concretos. 

Machicado Ponce (2026) destaca que estas experiencias 

fortalecen la empleabilidad al facilitar la transición entre la 

formación académica y el ejercicio profesional. 

La relación entre universidad y sector productivo también 

influye en la pertinencia. Cuando existe un diálogo constante, 

se generan oportunidades de aprendizaje más alineadas con las 

necesidades reales. Esta interacción permite ajustar 
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contenidos, metodologías y enfoques, creando una formación 

más coherente con el mundo laboral. 

Las emociones también forman parte de este proceso. La 

expectativa de insertarse en el ámbito profesional puede 

generar entusiasmo, pero también incertidumbre. Sentirse 

preparado, reconocido y capaz influye en la confianza del 

estudiante. Esa dimensión emocional acompaña cada paso 

hacia la construcción de una identidad profesional. 

La innovación educativa se presenta como un elemento que 

fortalece la empleabilidad. Nuevas metodologías, uso de 

tecnología y enfoques interdisciplinarios amplían las 

posibilidades de aprendizaje. Según Machicado Ponce (2026), 

una formación actualizada y pertinente mejora las 

oportunidades de inserción laboral y el desarrollo profesional 

sostenible. 

La empleabilidad y la pertinencia profesional, en esencia, 

configuran un puente entre la formación y la vida laboral. Cada 

experiencia, cada aprendizaje, contribuye a consolidar ese 

tránsito. Se percibe una construcción progresiva, donde el 

conocimiento se convierte en acción, y la educación en una 

herramienta que permite avanzar con mayor claridad y sentido.
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Capítulo 8:  

Prospectiva e innovación 
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8.1.- Educación superior del futuro 

Se percibe a la educación superior del porvenir como un 

territorio en constante movimiento, donde las certezas se 

vuelven ligeras y el conocimiento respira con mayor libertad. 

No se trata de edificios ni de títulos aislados, sino de 

experiencias vivas que acompañan trayectorias diversas. En 

ese horizonte, la formación se vuelve más humana, más 

cercana, más profundamente conectada con la vida cotidiana. 

En este escenario, la universidad deja de ser un destino rígido 

para convertirse en un puente que se cruza varias veces a lo 

largo de la existencia. Las personas regresan, se detienen, 

avanzan de nuevo. Según Garcia y Lamarra (2023), se proyecta 

una educación superior “flexible, inclusiva y centrada en el 

aprendizaje a lo largo de la vida” (p. 132), abriendo caminos 

menos lineales. 

La tecnología aparece como una aliada que amplifica 

posibilidades, pero también exige sensibilidad. No basta con 

plataformas o algoritmos; se requiere sentido. Las aulas 

digitales se llenan de voces, silencios, miradas que atraviesan 

pantallas. En ese tejido, el conocimiento se construye 

colectivamente, con una cercanía distinta, casi íntima, pese a la 

distancia física. 

Se advierte un giro hacia una formación que integra saberes. 

Las disciplinas dialogan, se entrelazan como ríos que 

confluyen. Ya no se trata de compartimentos cerrados, sino de 

preguntas complejas que requieren miradas múltiples. Esta 

transformación responde a una realidad cambiante, donde los 
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problemas reales no llegan etiquetados por áreas del 

conocimiento. 

Al mismo tiempo, la inclusión deja de ser un ideal distante y se 

convierte en una práctica cotidiana. Se amplían las puertas, se 

reconocen voces históricamente relegadas. Tal como señalan 

Garcia y Lamarra (2023), la educación superior del futuro 

busca “garantizar el acceso equitativo y la participación 

significativa de diversos grupos sociales” (p. 135), 

fortaleciendo la justicia educativa. 

Se percibe también una transformación en el rol del docente. 

Más que transmisor, se configura como acompañante, como 

guía que orienta sin imponer. La relación pedagógica se vuelve 

más horizontal, más dialogante. En ese vínculo, el aprendizaje 

se siente cercano, casi palpable, como una conversación que 

deja huella y despierta nuevas inquietudes. 

El conocimiento adquiere una dimensión ética más profunda. 

No se trata únicamente de saber, sino de comprender para 

actuar con responsabilidad. La educación superior del porvenir 

cultiva una conciencia crítica que interpela la realidad, que no 

permanece indiferente. Se forma para transformar, para cuidar, 

para construir sociedades más dignas y sostenibles. 

En este horizonte, la investigación se vincula estrechamente 

con las necesidades sociales. Se acorta la distancia entre 

academia y comunidad. Las preguntas nacen del entorno, de 

las preocupaciones reales. Garcia y Lamarra (2023) destacan 

que la hoja de ruta de la UNESCO impulsa una educación 

comprometida con “la resolución de problemas globales y 

locales” (p. 138), generando impacto tangible. 
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Se siente, además, una apertura hacia el mundo. Las fronteras 

se vuelven más porosas, el intercambio de saberes se 

intensifica. Estudiantes y docentes circulan, dialogan, 

aprenden de otras culturas. Este dinamismo enriquece la 

experiencia formativa, permitiendo que cada trayecto 

educativo se nutra de múltiples perspectivas y sensibilidades. 

En medio de estas transformaciones, la educación superior del 

futuro se presenta como un espacio en construcción 

permanente. No ofrece certezas absolutas, pero sí posibilidades 

vibrantes. Se percibe como un viaje compartido, lleno de 

matices, donde aprender se convierte en una experiencia 

profundamente humana, cargada de sentido, emoción y 

propósito. 

8.2.- Tendencias disruptivas en educación 

Se percibe una transformación intensa en la educación 

superior, impulsada por tendencias que rompen esquemas 

tradicionales. No se trata de cambios suaves, sino de 

movimientos que sacuden estructuras y despiertan nuevas 

formas de aprender. La experiencia educativa se vuelve más 

dinámica, cercana, casi palpable, como si el conocimiento se 

moviera al ritmo de quienes lo buscan. 

Las tecnologías disruptivas introducen escenarios donde el 

aprendizaje se vuelve más interactivo. Pantallas, simulaciones 

y entornos virtuales abren posibilidades que antes parecían 

lejanas. Según Gómez Lago, Díaz Machado y Feitó Cespón 

(2026), estas tecnologías “reconfiguran los procesos 

educativos al integrar herramientas digitales avanzadas”, 

generando nuevas formas de relación con el saber. 
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Figura 22. Integración de tecnologías disruptivas en un entorno de 

aprendizaje híbrido y colaborativo 

 

En este panorama, la inteligencia artificial transforma la 

manera en que se accede a la información. Ya no se depende 

de rutas únicas; se multiplican los caminos. Los sistemas 

adaptativos acompañan ritmos individuales, ofreciendo 

experiencias personalizadas que se sienten más humanas, más 

cercanas, como si cada estudiante encontrara su propio pulso 

dentro del aprendizaje. 

La realidad virtual y aumentada aportan una dimensión 

sensorial distinta. Se aprende viendo, tocando, recorriendo 

espacios simulados que despiertan curiosidad. La teoría deja de 

ser abstracta y se convierte en vivencia. Este tipo de 

experiencias provoca una conexión emocional que fortalece la 

comprensión y deja recuerdos más duraderos. 

Sin embargo, no todo resulta armonioso. La incorporación de 

estas tecnologías también genera tensiones. Existen brechas 

que se hacen visibles, diferencias en el acceso y en las 

habilidades digitales. Gómez Lago et al. (2026) advierten que 

“la integración tecnológica puede acentuar desigualdades si no 
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se gestiona de manera inclusiva” (p. 6), lo que invita a una 

reflexión constante. 

En medio de estas transformaciones, el rol docente se redefine 

con mayor intensidad. Se convierte en mediador, en facilitador 

de experiencias que trascienden el aula tradicional. La 

enseñanza adquiere un tono más flexible, más creativo. El 

vínculo con el estudiantado se fortalece a través del 

acompañamiento y la orientación significativa. 

También se percibe un cambio en la forma de evaluar. Las 

pruebas rígidas ceden espacio a procesos más integrales, donde 

se valoran habilidades, actitudes y capacidades prácticas. La 

evaluación se siente más cercana al proceso real de 

aprendizaje, como una conversación continua que permite 

ajustar, mejorar y crecer. 

El conocimiento se vuelve más accesible, casi ubicuo. Se 

encuentra en múltiples plataformas, en redes, en espacios 

colaborativos. Este acceso ampliado transforma la relación con 

la información, que deja de ser escasa y pasa a ser abundante. 

En este escenario, aprender implica también discernir, 

seleccionar y construir sentido. 

A pesar de la fascinación que generan estas tendencias, se 

mantiene una preocupación por el equilibrio. Gómez Lago et 

al. (2026) señalan que “el uso de tecnologías disruptivas 

requiere una integración pedagógica consciente y ética” (p. 8), 

recordando que la educación no puede perder su dimensión 

humana en medio de la innovación. 

De esta manera, la educación superior se configura como un 

espacio vibrante, en constante reinvención. Las tendencias 
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disruptivas no destruyen lo anterior, sino que lo transforman, 

lo reconfiguran. Se abre un horizonte donde aprender se siente 

distinto: más cercano, más flexible, más conectado con las 

emociones y con la realidad que se habita. 

8.3. - Universidad inteligente (Smart University) 

Se percibe a la universidad inteligente como un ecosistema 

vivo, donde cada elemento dialoga con los demás. No se limita 

a edificios conectados, sino que respira a través de datos, 

decisiones y experiencias. La vida académica adquiere un 

ritmo distinto, más fluido, más sensible, donde cada 

interacción deja una huella que orienta el camino formativo. 

En este modelo, la tecnología se integra de manera orgánica en 

cada proceso. Plataformas digitales, sistemas analíticos y 

entornos virtuales configuran una red que acompaña al 

estudiante en tiempo real. Moscoso Bernal (2024) señala que 

estas instituciones “integran tecnologías avanzadas para 

optimizar la gestión académica y administrativa” (p. 3), 

generando entornos más eficientes. 

La experiencia estudiantil se transforma profundamente. Cada 

trayectoria se adapta, se moldea con base en intereses, ritmos 

y necesidades. El aprendizaje deja de sentirse uniforme y 

adquiere matices personales. Se percibe una cercanía distinta, 

como si la institución escuchara de manera atenta cada paso y 

respondiera con precisión. 

En este entorno, los datos se convierten en una brújula 

silenciosa. No invaden, orientan. Permiten anticipar 

dificultades, fortalecer procesos y mejorar decisiones. 
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Moscoso Bernal (2024) destaca que el análisis de información 

“favorece la toma de decisiones estratégicas basadas en 

evidencia” (p. 5), consolidando una gestión más consciente. 

El rol docente también se redefine con una intensidad especial. 

Se fortalece como guía que interpreta información, que 

acompaña trayectorias diversas y que construye experiencias 

significativas. La relación con el estudiantado se vuelve más 

cercana, más empática, generando espacios donde el 

aprendizaje se siente auténtico y compartido. 

Los espacios físicos también cambian. Aulas flexibles, 

laboratorios interactivos y entornos híbridos se convierten en 

escenarios donde la creatividad encuentra lugar. No se trata de 

estructuras rígidas, sino de ambientes que se adaptan, que 

invitan a moverse, a pensar, a construir conocimiento desde 

distintas perspectivas. 

La gestión institucional adquiere una dimensión más ágil. 

Procesos administrativos se simplifican, tiempos se optimizan 

y recursos se distribuyen con mayor precisión. Esta fluidez 

permite que la atención se concentre en lo verdaderamente 

importante: el aprendizaje, la investigación y el bienestar de la 

comunidad académica. 

Al mismo tiempo, se mantiene una preocupación por la ética 

en el uso de la tecnología. La recopilación de datos, la 

automatización y la inteligencia artificial requieren un 

tratamiento responsable. Moscoso Bernal (2024) advierte que 

estas universidades deben “garantizar la protección de la 

información y el respeto a la privacidad” (p. 7), fortaleciendo 

la confianza. 
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La conexión con el entorno se intensifica. La universidad 

inteligente no se aísla, dialoga con su comunidad, responde a 

sus necesidades y construye soluciones conjuntas. Se percibe 

una institución más abierta, más comprometida, que se integra 

activamente en los procesos sociales y productivos de su 

entorno. 

De esta manera, la universidad inteligente se configura como 

una experiencia que trasciende lo académico. No se limita a 

transmitir conocimiento; acompaña, orienta y transforma. Se 

siente cercana, dinámica, en constante evolución, como un 

espacio donde la tecnología y la humanidad encuentran un 

equilibrio que inspira y moviliza. 

8.4.- Sostenibilidad y responsabilidad social 

universitaria 

Se percibe a la sostenibilidad y la responsabilidad social 

universitaria como un pulso que atraviesa toda la vida 

académica. No se limita a proyectos aislados; se siente en 

decisiones diarias, en pequeñas acciones que construyen 

sentido. La universidad se transforma en un espacio que cuida, 

que piensa en el presente sin olvidar el mañana. 

En este horizonte, los Objetivos de Desarrollo Sostenible se 

integran como una guía que orienta el rumbo institucional. No 

aparecen como un discurso distante, sino como una invitación 

constante a actuar con conciencia. Aguilar Barojas (2022) 

destaca que estos objetivos fortalecen una visión articulada 

entre educación, sociedad y bienestar colectivo. 
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Figura 23. Integración de la sostenibilidad y el compromiso social en el 

entorno universitario 

 

La formación profesional adquiere una dimensión ética más 

profunda. No se trata únicamente de adquirir conocimientos 

técnicos, sino de desarrollar sensibilidad ante las problemáticas 

sociales y ambientales. En cada aula se cultiva una mirada 

crítica, una disposición a actuar. Se siente una responsabilidad 

compartida que trasciende los límites del campus. 

La gestión universitaria también refleja este compromiso. 

Desde el uso eficiente de recursos hasta la planificación 

estratégica, cada decisión incorpora criterios de sostenibilidad. 

Aguilar Barojas (2022) señala que la responsabilidad social 

universitaria puede integrarse “como eje transversal en los 

procesos de planeación institucional” (p. 130), fortaleciendo 

coherencia y propósito. 

En este escenario, la investigación se conecta con necesidades 

reales. Se orienta hacia soluciones que impactan comunidades, 

que buscan equilibrio entre desarrollo y cuidado ambiental. Las 

preguntas nacen de la realidad cercana, de aquello que inquieta 
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y moviliza. Se percibe una ciencia comprometida, con rostro 

humano. 

La relación con la comunidad se vuelve más estrecha. La 

universidad escucha, dialoga, aprende junto a su entorno. No 

se posiciona por encima, sino al lado. Este vínculo genera 

experiencias significativas, donde el conocimiento circula en 

ambas direcciones y se enriquece con múltiples voces y 

saberes. 

También se fortalece la formación en valores. La empatía, la 

solidaridad y el respeto se convierten en pilares que sostienen 

la experiencia educativa. No se enseñan como conceptos 

abstractos, sino como prácticas cotidianas. Cada interacción se 

convierte en una oportunidad para construir una cultura más 

consciente. 

El estudiantado participa activamente en este proceso. Se 

involucra en proyectos sociales, en iniciativas ambientales, en 

acciones que dejan huella. Se percibe entusiasmo, pero 

también compromiso. Aguilar Barojas (2022) resalta que la 

integración de la sostenibilidad fomenta una ciudadanía activa 

y responsable, capaz de incidir en su entorno. 

A medida que estas prácticas se consolidan, la universidad se 

transforma en un referente ético. No desde la perfección, sino 

desde la coherencia. Se reconocen avances, pero también 

aspectos por mejorar. Este equilibrio genera confianza, una 

sensación de autenticidad que conecta con quienes forman 

parte de la comunidad. 

De esta manera, la sostenibilidad y la responsabilidad social 

universitaria se convierten en una forma de habitar la 
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educación. No se perciben como una obligación, sino como 

una convicción que guía cada paso. Se construye un espacio 

donde aprender también significa cuidar, respetar y contribuir 

a un mundo más justo. 

8.5.- Nuevos perfiles docentes 

Se percibe una transformación profunda en la figura del 

docente universitario, como si una piel antigua quedara atrás 

para dar paso a una presencia más flexible y cercana. La 

enseñanza deja de sentirse distante. Se construye un vínculo 

más humano, más atento, donde cada palabra y cada silencio 

influyen en la experiencia de aprendizaje. 

En este nuevo escenario, el profesorado asume un rol que va 

más allá de transmitir contenidos. Se convierte en mediador, en 

acompañante de procesos que no siempre siguen rutas 

previsibles. Cervantes Mata (2024) señala que el docente 

actual requiere “desarrollar competencias que integren lo 

pedagógico, tecnológico y socioemocional” (p. 5), ampliando 

su campo de acción. 

La dimensión tecnológica adquiere una presencia constante. 

No como una carga, sino como una herramienta que abre 

posibilidades. Plataformas virtuales, recursos digitales y 

entornos híbridos se integran en la práctica diaria. Se percibe 

una enseñanza que fluye entre lo presencial y lo digital, 

generando experiencias más diversas y dinámicas. 

Al mismo tiempo, se fortalece la sensibilidad hacia lo 

emocional. El aula deja de ser un espacio frío y se convierte en 

un lugar donde se reconocen inquietudes, miedos y 
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motivaciones. La cercanía se construye con gestos simples, con 

la escucha atenta. El aprendizaje se siente más significativo 

cuando existe ese vínculo genuino. 

Se advierte también una mayor apertura hacia la innovación 

pedagógica. El docente experimenta, prueba, ajusta. Se aleja 

de estructuras rígidas y se acerca a metodologías activas que 

invitan a participar. En este proceso, enseñar se convierte en 

una experiencia creativa, casi artesanal, donde cada grupo 

imprime su propia dinámica. 

La formación continua se vuelve parte esencial de esta 

identidad profesional. No se percibe como una obligación, sino 

como una necesidad que acompaña el crecimiento. Cervantes 

Mata (2024) destaca que el profesorado debe mantenerse en 

constante actualización para responder a entornos cambiantes, 

fortaleciendo su capacidad de adaptación. 

El trabajo colaborativo adquiere mayor relevancia. Se 

comparten experiencias, se construyen redes, se aprende junto 

a otros docentes. Esta interacción enriquece la práctica 

educativa, generando un sentido de comunidad que trasciende 

el aula. Enseñar deja de ser una labor aislada y se convierte en 

un proceso compartido. 

También se percibe una transformación en la forma de evaluar. 

El docente adopta una mirada más integral, valorando no 

únicamente resultados, sino procesos, esfuerzos y avances. La 

evaluación se convierte en una herramienta para acompañar el 

aprendizaje, generando retroalimentación que orienta y 

fortalece. 
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En este panorama, la ética profesional adquiere un peso 

significativo. La responsabilidad no se limita al contenido 

impartido, sino que abarca la formación de personas críticas y 

comprometidas. Cervantes Mata (2024) resalta la importancia 

de una docencia que promueva valores y contribuya al 

desarrollo integral del estudiantado. 

De esta manera, los nuevos perfiles docentes se configuran 

como figuras dinámicas, sensibles y en constante 

transformación. No se trata de alcanzar una versión perfecta, 

sino de construir una práctica auténtica. Se percibe una 

docencia que inspira, que acompaña y que deja huellas 

profundas en quienes transitan por la educación superior. 

8.6.- Escenarios prospectivos para América Latina 

En el horizonte de la educación superior latinoamericana se 

dibujan múltiples trayectorias, algunas luminosas y otras llenas 

de incertidumbre. Se percibe un movimiento constante, como 

un río que no se detiene, impulsado por transformaciones 

sociales, tecnológicas y culturales. En ese fluir, las 

instituciones se ven interpeladas a redefinir su identidad, 

buscando sentido en medio de cambios vertiginosos y 

realidades diversas. 

Una de las rutas posibles revela universidades más abiertas, 

conectadas con sus comunidades, sensibles a las desigualdades 

persistentes. En este escenario, el conocimiento deja de ser un 

privilegio distante y se vuelve puente. Según López Segrera 

(2023), la región enfrenta la urgencia de fortalecer sistemas 

inclusivos que respondan a las demandas sociales, ampliando 

oportunidades sin sacrificar calidad ni pertinencia. 
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Figura 24. Escenario prospectivo de un campus universitario tecnológico 

y sostenible en América Latina 

 

También se perfila una educación superior profundamente 

atravesada por la innovación tecnológica, donde lo digital ya 

no es accesorio, sino tejido esencial. Plataformas, inteligencia 

artificial y entornos virtuales transforman las aulas en espacios 

flexibles. López Segrera (2023) advierte que esta 

transformación requiere políticas sólidas para evitar nuevas 

brechas, recordando que la tecnología sin equidad puede 

ampliar distancias existentes. 

En contraste, aparece un escenario donde la fragmentación se 

intensifica. Instituciones desconectadas entre sí, sistemas 

débiles y políticas inconsistentes generan una sensación de 

dispersión. La educación pierde coherencia y rumbo, como una 

brújula desorientada. Tal panorama refleja tensiones 

estructurales que, de no atenderse, podrían limitar el impacto 

social del conocimiento producido en la región. 

Otra posibilidad abre paso a una integración regional más 

fuerte, donde universidades colaboran, comparten saberes y 

construyen redes sólidas. Se respira entonces una sensación de 
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pertenencia colectiva, de proyecto común. López Segrera 

(2023) destaca que la cooperación académica internacional 

representa una vía poderosa para fortalecer capacidades y 

enfrentar problemáticas compartidas desde una mirada 

latinoamericana. 

En ciertos caminos, la educación superior se orienta hacia la 

formación integral, donde no basta con dominar contenidos 

técnicos. Se valora la sensibilidad, el pensamiento crítico y la 

responsabilidad social. El aula se transforma en un espacio 

vivo, donde se dialoga, se cuestiona y se construyen sentidos. 

Este enfoque conecta con una visión más humana del 

aprendizaje, profundamente arraigada en la realidad. 

Sin embargo, también se vislumbran tensiones económicas que 

podrían limitar el desarrollo universitario. La reducción de 

financiamiento, la mercantilización del conocimiento y la 

presión por resultados inmediatos generan un clima de 

incertidumbre. López Segrera (2023) señala que estas 

dinámicas pueden debilitar la misión pública de las 

instituciones, afectando su capacidad de responder a 

necesidades sociales amplias. 

En medio de estas posibilidades, surge un escenario 

esperanzador donde la sostenibilidad guía las decisiones 

educativas. Universidades comprometidas con el medio 

ambiente, la justicia social y el bienestar colectivo construyen 

futuros más equilibrados. Se siente un aire renovador, como si 

la educación respirara en sintonía con la tierra y sus 

comunidades, promoviendo un desarrollo más armónico. 
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A la par, se reconoce el papel activo de los estudiantes, quienes 

ya no permanecen en silencio. Sus voces, cargadas de 

inquietudes y sueños, influyen en la transformación 

institucional. Este protagonismo genera dinámicas más 

horizontales, donde el aprendizaje se construye de manera 

compartida. López Segrera (2023) menciona la importancia de 

este actor en la configuración de futuros educativos más 

democráticos. 

En conjunto, estos escenarios no son destinos fijos, sino 

caminos en construcción. Cada decisión, cada política y cada 

acción cotidiana contribuyen a moldear el rumbo. Se percibe 

una mezcla de incertidumbre y posibilidad, como antes de una 

tormenta o de un amanecer. América Latina avanza, entre 

tensiones y esperanzas, buscando reinventar su educación 

superior con sentido y compromiso.  
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